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    Argumento


    
      Alex ha dejado a Jen y ella no sabe el porqué. De acuerdo, él fue su primero, pero pensaba que lo había hecho bastante bien, sexualmente hablando. ¿Por qué le tuvo que decir él de repente que la cosa no estaba funcionando? ¿Qué estaba mal en ella?

    


    
      

    


    
      Ken, Bart, Davey y Jason, sus mejores amigos, tratan de convencerla de que no hay nada mal en ella. De hecho, tratan de probárselo... con ejemplos de primera mano. Y está yendo todo bien hasta que Jen empieza a perder el control. Está acostándose con sus mejores amigos. Con todos ellos.

    


    
      

    


    
      ¿Y qué?

    

  


  
    

  



  

    Capítulo 1


    


    
       
    


    —Siempre fue un chupapollas —anunció Jason, vertiendo lo último de la cerveza de la jarra en su grueso vaso de plástico. El pelo rubio puntiagudo resplandecía con un tono naranja bajo las luces del oscuro salón—. Siento habértelo presentado, Jen.


    —Sí. —Bart se irguió, se llevó dos dedos a los labios y silbó. Cuando el barman miró en nuestra dirección, señaló la jarra vacía, luego levantó dos dedos. Estiró un largo brazo y agarró el último trozo de salchicha y aceitunas—. Mariquita también. Lanza como una chica.


    Eso me hizo reír.


    —Alex no es del tipo atlético —expliqué con exagerada paciencia, apartando el salvamanteles de cartón que se había mojado con mi última bebida—. Es del tipo de entrenamiento.


    ¡Y, tío, lo era! Abdominales bonitos y apretados, brazos fuertes y firmes, un pecho que sólo tenía que ser admirado y un culo tan redondo y perfecto que a veces no parecía real. Pero todo eso estaba trabajado en el gimnasio. Creo que un poco de demasiado trabajo en la parte superior, había provocado que él no pudiera lanzar bien una bola de sóftbol. No era verdad para todos los hombres, lo sabía, pero era verdad para Alex. Triste, realmente. Ver a un espécimen de tan maravillosa virilidad parecer tan ridículo en el campo de juego.


    —Un chico bastante fornido. —Bart bajó las negras cejas esculpidas, su mirada tan seria como podía estar después de habernos terminado una jarra cada uno—. Verdad, Jen. Era un pésimo follador, ¿verdad?


    Le fulminé con la mirada.


    —Lo hacía bien.


    —¡No me digas! —Bart meneó esas mismas cejas. Sonriendo, estiró la mano para darle la vuelta a la gorra y que la visera le tapara la nuca, y se inclinó hacia mí—. ¿Probaste a ver si podías botar sobre sus abdominales como si fueras una moneda de cuarto de dólar? Vamos, suéltalo. Estaba construido como un hámster, ¿verdad?


    Sus dientes eran sorprendentemente blancos contra el fondo oscuro que presentaba su piel. Un hombre negro leonado y grande, con una voz profunda y expresivos ojos castaños, Bart tenía más oportunidades de sexo que cualquiera del resto de nosotros en la mesa, pero nunca rechazaba una oportunidad de enterarse de ello.


    Ken le pateó por debajo de la mesa.


    —Sí, burro, eso es de lo que quiere hablar después de que el imbécil la largara.


    —Eh, jódete —Bart le lanzó una servilleta arrugada—. Estoy tratando de levantarle el ánimo. —Levantó su jarra por encima de la cabeza—. Que le vaya bonito, de todos modos.


    Jason, Ken, y el tranquilo y divertido Davey levantaron sus jarras sobre mi cabeza, brindando por las palabras de Bart.


    Torcí la boca en una parodia débil de sonrisa. Realmente deseé que Bart no lo hubiera mencionado. El sexo con Alex había sido fabuloso, por no decir otra cosa. Alex había follado larga y lentamente con muchos preliminares. Un follar largo y lento, con unos preliminares que ahora no conseguiría experimentar otra vez. Me había llevado veinticinco años encontrar un hombre con quien tener sexo en primer lugar, ¿qué iba hacer ahora?


    Ken me tocó el brazo.


    —Déjalo —dijo cuando le fulminé.


    Arrugué la nariz, pero él puso los ojos en blanco. Ken me conocía mejor que nadie y sabía que estaba recordando. Mi mejor amigo en la universidad y más allá, Ken había oído todas mis quejas y gimoteos la semana pasada desde que Alex había lanzado la bomba. Quizás había estado más ansioso que yo porque lo olvidara.


    —Venga, venga, niños. —Bart abrió las manos grandes sobre la mesa picada. Se detuvo mientras la camarera se inclinaba sobre él para dejar las dos nuevas jarras de cerveza, admirando el escote que mostró para él con una sonrisa. Él no iba buscando mujeres, caían a sus pies. Lo cuál era una de las razones por las que él y yo nos llevábamos bien. Él me veía como a uno de los tíos, a pesar de que tuviera tetas. Había sido así desde que nos habíamos conocido y ambos estábamos muy felices con el arreglo. Dando a la camarera, quien tenía que ser nueva, dado que yo, una asidua, no la había visto jamás antes, una alentadora sonrisa poco antes de que se fuera, cogió mi vaso en una mano y la jarra espumosa y fría en la otra—. No vamos a pelearnos. Vamos a emborracharnos. —Y vertió.


    Borracha. Sí. Eso es lo que necesitaba. Ya estaba en camino, igual que ellos. Todavía con nuestros uniformes del partido de sóftbol que habíamos ganado hacía unas horas, sabíamos que era seguro beber dado que, de todos modos, Bart enseguida nos enviaría a todos a casa en taxis. La discusión sobre el partido de béisbol en una de las televisiones, colocadas por encima de sus cabezas, reemplazó la disección de mi ahora inexistente vida amorosa.


    Por desgracia, mis pensamientos no se desviaban de Alex. Había sido el primer novio de verdad que había tenido en mi vida, incluso si la relación sólo había durado tres meses, con él fuera de la ciudad durante semanas. El hecho de que hubiera terminado tan bruscamente, se me quedaba atascado en la garganta. No había hecho nada malo. No le había agobiado. No había hecho las cosas típicas de chica. Le había dado libertad. Nunca le había negado el sexo. En mi propia humilde opinión, había sido una novia malditamente buena. En las discusiones con Ken y Bart, ambos habían estado de acuerdo conmigo en eso. ¿Así que por qué…?


    —¡Bien, maldita sea! —Golpeé la mesa para conseguir su atención—. ¿Qué hay mal en mí?


    Cuatro pares de ojos, con varios grados de somnolencia, me miraron. Había interrumpido alguna conversación caliente que no había estado siguiendo.


    —¿Mal? —Jason parpadeó con sus ojos azules medio enfocados, desconcertado.


    —Ya sé que soy una jodida marimacho, ¿vale? ¿O es que soy demasiado normal? —Me pasé una mano por el flequillo. En ese momento el pelo era ciertamente un desastre, la largura involucraba una cola de caballo sudorosa por la espalda, pero cuando estaba limpio, caía en suaves ondas hasta medio camino de la cintura. Alex había adorado mi pelo. O por lo menos, eso es lo que me había dicho cuando habíamos estado durmiendo juntos. Nunca había pensado que el resto de mí fuera impresionante, pero había parecido disfrutarme durante un tiempo—. ¿Qué fue?


    —Santo dios, Jen, date un descanso —se quejó Davey, la atención fija en la televisión.


    Jason me sonrió compasivamente.


    —Sí, sólo olvídale. No hay nada malo en ti.


    —No, Jason —clavé el dedo sobre la mesa—. Alex me dejó y todo lo que dijo fue que “no iba a funcionar”. Eso es una gilipollez. Quiero saber por qué. Yo no llevo vestidos y mierda. ¿Es eso? ¿No soy “femenina”? ¿Debo empezar a usar maquillaje y zapatos de tacón?


    Ken me dio una colleja, haciendo que casi me golpeara la frente con el vaso de delante.


    —Ahora estás siendo estúpida.


    Frunciendo el ceño, le di un revés en el hombro.


    —¿Entonces qué?


    Ken fijó sus grandes ojos castaños en mí. Estaba borracho pero lo manejaba bien.


    —Alex fue un idiota de primera clase. Te lo dije cuando comenzaste a salir con él.


    —Él no podía manejar a una mujer como tú. —Me giré parpadeando hacia Davey, desconcertada por un segundo por la ligera luz que brillaba en sus gafas, parecía uno de esos personajes de dibujos sin ojos—. No muchos hombres pueden.


    —Y la mayoría de nosotros lo sabemos. —Bart recogió otro trozo frío de salchicha, luego sacudió la cabeza y la dejó con cuidado—. Algunos de nosotros lo intentaremos, luego huiremos a las colinas.


    —Bastardos, todos vosotros —me quejé.


    —Sin duda, sin duda.


    —¿Por qué no te acuestas con uno de nosotros?


    La mesa se quedó silenciosa cuando el peso de las palabras pronunciadas por la voz suave de Davey, nos golpeó. Yo no fui la única en mirarle con la boca abierta.


    Él puso los ojos en blanco y nos miró a todos.


    —¿Qué? ¿Soy el único que ha pensado en ello?


    Dije que “sí” pero oí los noes, lo que me hizo dirigir una mirada desquiciada por la mesa.


    —¡¿Qué?!


    Más ojos en blanco de diferentes cabezas.


    —Oh, vamos, Jen —se mofó Bart—. ¿No pensaste que nosotros sí habíamos pensado en acostarnos contigo?


    ¿Lo había hecho? ¿El señor “chasqueo-los-dedos-y-un-coño-viene-volando”?


    —No.


    Me dieron otra colleja, Ken murmuró.


    —Estúpida.


    —¿Tú también? —Grité, demasiado aturdida para quejarme por ser golpeada.


    Ken y yo éramos amigos. Le había oído hablar sobre sus varias novias. No éramos así.


    Como tenía el cabello negro corto sobre las orejas y cuello, vi claramente su rubor que volvió su piel unos tonos más oscuros, aunque tratara de ignorarlo.


    —¿Jesús, Jen, cómo estás tan ciega?


    —Pero…


    Abrí las manos sobre la mesa ante mí, echando una mirada alrededor. En su mayor parte miré cuellos y pechos, porque de repente no estaba cómoda mirando sus caras.


    Jason se rió.


    —No te preocupes, Jen. No es como si cualquiera de nosotros fuera a hacerlo. —Frunció el ceño—. Espera, eso ha sonado mal.


    Bart rió entre dientes.


    —Jen, nosotros somos muy conscientes de que tú no nos ves así. —Me dio una palmadita fraternal en la mano—. Somos tus amigos. Eso está bien.


    —Aunque —Davey levantó un dedo largo—, si realmente quisieras sexo casual, tienes cuatro salidos aquí mismo.


    El golpe de Ken, a la parte de arriba del brazo de Davey, fue más fuerte del que me había dado a mí.


    —Cállate, imbécil. La haces sentir incómoda.


    —Sólo digo…


    —Ha oído lo que has dicho. —Ken recogió su jarra y yo apenas oí el siguiente murmullo—. Y por suerte estará demasiado borracha para recordar esta conversación.


    Pero estaba allí y había tomado demasiada cerveza para censurarme.


    —¡No puedo acostarme con ninguno de vosotros! —A juzgar por las miradas nerviosas en las mesas mayormente vacías alrededor de nosotros, mi voz sólo había sido un poco alta. Traté de bajar el tono—. Sois mis amigos. No puedo…


    Bart me dio golpecitos en la espalda.


    —No pienses en ello, cariño. Sólo descártalo por ser Davey un imbécil.


    —Es un imbécil —Jason fulminó a Davey.


    Davey le miró furioso.


    —Muérdeme, paleto.


    —Sabes que, ¿cuándo fue la última vez que tuviste una novia? —se enfadó Jason, sacando pecho hacia Davey.


    Quien no estaba impresionado. Inclinó la cabeza, burlándose.


    —No voy a justificarme ante ti.


    —Es duro, ¿verdad? ¿El porno ese que miras todo el día te pone?


    —Sí, sigue así. Desearías tener el cerebro para poder hacer mi trabajo.


    —¿Cerebro? No hace falta cerebro…


    La conversación, como siempre, empeoró. Desconecté, mirando subrepticiamente a los otros, sólo para encontrar que evitaban mirarme de manera muy estudiada. ¿Íbamos a dejar pasar la inesperada oferta de Davey, entonces? Bien, eso era bueno. Bueno para mí.


    Creo.


    


    


    


    


  



  
    Capítulo 2


    


    
       
    


    Esa noche me había arrastrado a la cama sola, con una muy bienvenida borrachera de cerveza para ayudarme a no pensar demasiado intensamente.


    Me desperté con la cabeza despejada y cachonda.


    La ruptura con Alex había sido brusca, y habíamos tenido buen sexo hasta el último momento. De hecho, me había soltado la noticia a la mañana siguiente de una noche bastante espectacular. Ése había sido su premio de consolación, dijo, dejarme después de un buen polvo. Vale, sí, ahora ya sabía que era bastante gilipollas. Incluso sabía, en mis ratos menos depresivos, que no teníamos mucho que hacer como pareja. Creo que yo no era tan atenta, fuera de la cama, como a él le hubiera gustado. Yo era de la opinión de que la mayor parte de la gente era perfectamente capaz de vivir su vida sin necesidad de que yo se la monitorizara, así que podía resultar un poco desapegada a veces. Por lo menos, eso me dijo Ken. En realidad dijo que podía ser directamente temible, cosa que yo todavía no había llegado a entender.


    Me puse boca arriba, dejando que la sábana verde oscuro cayera desde un lado de la cama, mientras yo miraba al techo. No hacía suficiente calor como para encender el aire, así que había dejado abierta la ventana de mi dormitorio. Una agradable brisa matinal soplaba a través de las cortinas y sobre mi cuerpo desnudo de cintura para abajo. Mi delgada camiseta, demasiado grande, estaba enroscada bajo mis pechos. El reloj de la mesilla marcaba las 9:30. Realmente demasiado pronto para levantarse un domingo, pero estaba despierta.


    En otras palabras, la cabeza no me paraba y tenía el cuerpo acelerado.


    ¿Por qué no te acuestas con uno de nosotros?


    Davey, el loco de los ordenadores. No hablaba mucho aparte de a un teclado, pero cuando lo hacía te ponía las pilas. ¿Lo decía en serio? ¿Alguno de ellos lo hacía? Las pocas mujeres con las que había tenido amistad, nunca me creían cuando les contaba que jamás me había acostado con ninguno de mis cuatro amigos. Era difícil de creer, teniendo en cuenta que no éramos ningunos angelitos y éramos todos adultos conscientes, pero era lo que había. Éramos amigos. Hacíamos prácticamente cualquier cosa los cinco juntos. Había escuchado sus historias lacrimógenas sobre sus novias. Me hablaban del sexo que practicaban. No me siento orgullosa de ello, pero me he reído de algunas de las tonterías que hacían algunas de las chicas de sus vidas. Supongo que al principio hubo algunas intentonas por parte de Ken, pero seguramente pasé de la idea porque prefería salir por ahí a organizarme con “una relación”. A partir de entonces probablemente se lo advirtió a Bart y a Jason. Y hasta ayer, ni siquiera hubiera pensado que Davey era consciente de que soy una chica.


    Así que, sí. No podían hablar en serio. O si lo hacían, sólo se estarían comportando como tíos. La creencia popular dice que los tíos se follarían cualquier cosa, ¿no? Nunca me he clasificado en la categoría de “cualquier cosa”, pero, joder, tenía pechos. Tenía vagina. Tenía clítoris.


    Uf. Gruñí. ¿He mencionado que estaba cachonda?


    Me llevé una mano hacia abajo, para deslizarla sobre la piel rasurada de mi coño. Cerré los ojos e intenté imaginar el sexo con cualquiera de mis amigos. Bart. Davey. Jason. Ken. Chicos guapos, cada uno con sus cosas. Cada uno con sus experiencias y su sentido del humor.


    Pero simplemente no funcionó. Debía de haberme entrenado para no mirarlos de esa forma. Suspiré y dejé los dedos quietos. A lo mejor algo sí andaba mal en mí.


    Tan sólo para probar lo contrario me estiré y del cajón de la cómoda saqué mi vibrador y la pequeña botella de lubricante. Por lo menos el gilipollas de Alex me había dejado mi juguete. Me lo regaló diciéndome que pensara en él cuando lo usara en su ausencia. Resoplando, puse lubricante en el largo cilindro rosa, tapé el bote y lo tiré en el colchón, junto a mí. Vale. Si se suponía que tenía que pensar en él, lo haría. Coloqué el cacharro entre mis piernas y lo encendí al mínimo.


    Por lo menos me había dejado cantidad de recuerdos para fantasear…


    


    * * *


    


    —Son tan bonitas —murmuró Alex contra mi escote.


    Sus fuertes manos sujetaban mis pechos desnudos, estrujándolos juntos para poder lamer ambos pezones a la vez. La crema batida, que había repartido por mi sensible piel, se había derretido y los pegajosos restos cubrían los dos bultos y la parte inferior de su cara.


    Pero no parecía importarle.


    Gemí, inclinando la cabeza a un lado. Estaba atrapada entre él y el mostrador de su cocina. Me tenía de puntillas, con el culo precariamente apoyado contra el borde de formica. Sentía que podía caerme en cualquier momento. Y probablemente lo hubiera hecho, de no ser porque con los poderosos muslos hendía su pelvis contra la mía, para mantenerme en alto.


    —Alex —gemí, asiéndome a sus hombros en un vano intento de equilibrarme.


    —Está bien, cariño —urgió, cambiando lengua por dedos en mis pezones—. Voy a hacerte chillar mi nombre.


    —Eso no es nuevo —me reí.


    Lo hacía a menudo, así que no era una sorpresa. Alex se sentía fieramente orgulloso cada vez que me llevaba al orgasmo. Lo veía como un logro personal. Y, afortunadamente para mí, Alex estaba muy orgulloso de sus logros.


    Sus ojos azul oscuro se clavaron en los míos.


    —Siempre es como la primera vez, pequeña. Te pruebo por primera vez cada vez que follamos. Te huelo por primera vez.


    Con un gruñido, me levantó por las caderas para sentarme en el mostrador. Siseé al sentir el frío del mostrador bajo mi culo y mis muslos desnudos, pero él no pareció darse cuenta.


    Comenzó rodeando mi pecho izquierdo con la punta de la lengua.


    —Cada vez que estoy dentro de ti es una experiencia nueva.


    Me retorcí. Era tan increíblemente carnal. Adoraba hablar mientras me hacía cosas, le encantaba explicarme lo que estaba ocurriendo. Incluso, algunas veces, lograba persuadirme a mí para que lo hiciera.


    Me separó más los muslos con las manos y comenzó a explorarme el coño con los pulgares, separando los labios, esparciendo la humedad. Di un respingo contra él cuando introdujo un grueso pulgar en mi húmedo agujero. Con el otro pulgar, me frotaba firmemente el clítoris.


    —¡Joder, Alex! ¡Cómo me gusta eso! —gemí, a sabiendas de que él quería oírlo.


    —Sí, nena. —Más de lamerme el pezón. Más de toquetearme el clítoris—. ¿Me deseas?


    —Sí.


    —¿Me quieres dentro de ti?


    —Sí.


    —Dime lo que quiero oír, nena.


    Tomé ambos lados de su mandíbula cuadrada y le obligué a mirarme. Joder, era guapo como un modelo. ¿Qué me estaba haciendo?


    —Quiero que me folles bien fuerte, Alex.


    Sonrió beatíficamente, con los labios hinchados por los besos.


    —Esa es mi chica.


    Encontró mi boca con la suya. Sus dejos dejaron mi coño para agarrar su dura e impaciente polla. Con extraordinaria puntería, se lanzó profundamente en mi interior.


    Le rodeé el cuello con los brazos, llegando con las manos a mitad de camino de su dura espalda. Deliberadamente clavé las uñas en su piel. Él gimió, empujando más fuerte.


    Bramamos como animales, gruñendo y arañando, empapándonos de saliva mutuamente. El sudor nos hacía estar resbaladizos, pero no tan resbaladizos como mis paredes internas.


    —Hazlo, pequeña —me ordenó cuando empecé a temblar. Sujetó mi espalda con sus fuertes manos, impidiéndome escapar mientras me retorcía contra él—. Enciérrame en ese estrecho agarre y córrete para mí.


    La fuerza de mis empujones casi nos desequilibra y nos tira al suelo. Tuvo que equilibrarse, agarrándose al borde del mostrador y del fregadero. Me corrí gritando su nombre y mientras yo comenzaba a bajar de vuelta a la tierra, él se dejó ir con unos pocos empujones cortos.


    


    * * *


    


    Me corrí con ese recuerdo, apretando el vibrador tan fuerte que era difícil de mover, pero no fue ni parecido a lo que había sido aquél día. Cabrón. No sirvió más que para la lujuria momentánea. Pero aún había una tremenda hambre en mi interior, que no iba a desaparecer próximamente. Había conseguido que me enganchara, me había hecho adicta al sexo y luego me dejó tirada.


    Otra vez lo digo, ¡cabrón!


    Ahora, enfadada, me levanté de la cama. De camino al baño cogí del suelo los pantalones cortos, del día anterior, y un sujetador del cajón de la ropa interior. Apestaba a mujer y a cerveza y el olor no era, ni remotamente, atractivo para mí en este momento.


    Unas horas más tarde estaba perdiendo el día con un juego online, cuando oí que llamaban a la puerta. Frunciendo el ceño, cogí el mando a distancia para quitar el sonido a la peli, que estaba medio viendo en la tele, antes de gritar.


    —¿Quién es?


    —¡Yo!


    —¿Bart?


    —Sí


    —¿Qué quieres?


    —Que abras la puerta.


    Me puse de pie rezongando. A medio atravesar la habitación me hice un chequeo visual rápido. Vale, sí, llevaba sujetador. La camiseta y los pantalones cortos estaban usados, pero tapaban todo lo importante. No pensé mucho más sobre ello mientras abría la puerta.


    Me enseñó unas cuantas bolsas de comestibles.


    —¿Desayunamos?


    Eché un vistazo al reloj del DVD.


    —Es mediodía.


    Pasó a mi lado como una tromba, hacia mi cocinilla.


    —Vale, pues un desayuno tardío. ¿Tienes hambre?


    Me froté el estómago. Todo lo que me había molestado en preparar, esa mañana, habían sido unas tostadas para tomar con un refresco de naranja.


    —Bueno, ahora que lo mencionas…


    Se rió.


    —Eso pensaba. ¿Tortilla?


    Me rugió el estómago. Bart era un cocinero magnífico. Incluso entrenado. Desafiando a sus padres “con pasta”, había ido a la Escuela de Cocina en lugar de aprender a jugar a la bolsa, como el bueno de papá. Sin embargo, le habían dado el dinero para montar su propio restaurante; y ahora aceptaban su éxito a regañadientes. No podían hacer otra cosa. Su primer negocio había funcionado lo suficientemente bien, como para poder abrir otros dos en ciudades vecinas. Le iba mejor que a su hermano, que sí había optado por el negocio familiar.


    —Tomaré eso como un sí —dijo.


    Ya había un paquete de mantequilla, junto al cartón de huevos, en mi minúsculo mostrador.


    Me apoyé en la pared de la entrada de la cocina a mirar. ¿Bart levantado antes de mediodía? Eso era nuevo. Bartholomew Michael Davis-Warton —no estoy bromeando, se llama así— no creía en las mañanas y hubiera estado encantado de no volver a ver las horas entre las cinco y las once de la mañana. El restaurante, donde continuaba trabajando como chef principal, abría a las tres de la tarde y funcionaba muy bien en las comidas tardías y la multitud de la cena. Así que tuve que preguntarlo.


    —¿Has venido a hacerme el desayuno?


    —No —cogió mi único cuchillo afilado, del bloque de cuchillos del mostrador, y se puso a trocear cebolla en juliana—. Estoy aquí para alimentarte y luego llevarte de compras.


    —Perdona, ¿qué?


    Sonrió, dándose la vuelta para sacar una sartén. Su gran tamaño casi llenaba mi minúscula cocina, pero parecía estar bastante cómodo mientras encendía uno de los quemadores.


    —De compras.


    —¿He dicho yo que quiera ir de compras?


    Ignoró la pregunta y desenvolvió la mantequilla.


    —Vamos a dejarte hecha toda una muñequita, cielo. Vamos a hacer, como tú dijiste, “que te sientas una mujer”.


    —¿Eso dije?


    Se encogió de hombres.


    —Algo así.


    —Bueno, me da igual. No voy a ir de compras.


    —Has estado lloriqueando por lo de ser más femenina. Supongo que vamos a salir y darte a probar lo que a otras mujeres les encantaría hacer.


    —No.


    Me lanzó una mirada disgustada, mientras abría una bolsa de queso rallado. Chico listo, sabía que yo no iba a tener rallador.


    —¿Por qué no?


    Cogí el cartón de zumo de naranja de la esquina del mostrador, donde él lo había puesto.


    —Bart, anoche estaba deprimida —el armario de los vasos estaba justo a mi lado, así que me estiré para coger dos—. Voy a seguir depre un tiempo todavía. No necesito una excursión de compras para levantarme el ánimo.


    —No, no lo necesitas, pero sería divertido.


    —¿Para quién?


    —A lo mejor más bien para mí —rió. Encontró la espátula y colocó el cartón de huevos junto a la sartén, donde la mantequilla se iba derritiendo lentamente—. Vamos, Jen. Haremos las cosas que hacen las chicas normales.


    Me reí, justo lo que él pretendía.


    —Las chicas “normales” no van de compras con sus amigos varones.


    Serví zumo en uno de los vasos.


    —Lo hacen con sus novios.


    Me sobresalté de tal manera, que por poco vierto zumo de naranja sobre el mostrador. Miré hacia arriba, preguntándome si lo había visto. Quizá no. Sus ojos estaban concentrados en la tarea de cascar los huevos en la sartén.


    —Tú no eres mi novio.


    Sonrió alegremente.


    —Me ofrezco voluntario para ser tu novio por un día. Tu novio rico y mimosón.


    Bart jamás pronunciaba esa palabra: rico. No le gustaba regodearse en ello, aunque lo disfrutaba al máximo. Que él dijera eso era que quería dejar algo claro.


    Serví zumo en el otro vaso, preguntándome qué decir. ¿Tendría esto algo que ver con la sugerencia que hizo Davey anoche?


    Estudié a Bart por el rabillo del ojo. Era un tío jodidamente aparente. Más de metro ochenta, cabello negro bien cortado y una artística perillita. Parecía el capitán de un equipo de fútbol —cosa que había sido— con la proverbial cuchara de plata en la boca. Hombros anchos, brazos gruesos. Labios suaves. Ups, ¿de dónde ha salido eso?


    —Vamos, Jen —intentó persuadirme sin ser consciente de mis fluctuantes pensamientos—. Será divertido. Lo prometo.


    —¿Tienen que ser cosas de chicas?


    —Sí —dijo desafiante, estirándose para alcanzar un plato del armario que estaba a su izquierda—. Quieres hacer cosas de chicas —deslizó expertamente la tortilla en el plato y me lo tendió. Sus profundos ojos castaños chispearon desde sus marcos de suaves y rizadas pestañas—. Eso es lo más importante.


    Recuerdos de salidas de compras, mortalmente aburridas, con mi madre cuando era más joven recorrieron mi mente. Siempre había odiado las compras y prefería mirar videojuegos antes que ropa. Pero, que Dios me ayudara, de repente una salida de compras de chicas sonaba divertido. ¿Qué coño?


    Suspiré, moviéndome hacia el cajón de la cubertería.


    —¿Me vas a comprar un juego de ordenador al final?


    Él rió, cascando algunos huevos más.


    —Solo si te portas bien.


    


    * * *


    Seguíamos riendo cuando volvimos a mi casa.


    Yo llevaba puesto un vestido de flores terriblemente femenino, con falda larga y escote bajo. Cosa insólita, la verdad es que la maldita cosa me gustaba. Era lo suficientemente largo como para no tener que llevar pantis —agh, nunca he entendido esas cosas— y conjuntaba muy bien con mis sandalias nuevas.


    —Te digo que teníamos que haberlo hecho —dijo Bart de nuevo, llevando las bolsas a mi habitación.


    Me reí más fuerte. Durante todo el día, Bart había insistido en jugar a mi novio baboso. Lo había llevado al extremo, insistiendo en tocarme con cada vestido que me probaba, para gran diversión de los impresionados dependientes. Cuando me plantó su gran mano en el culo por primera vez, por poco lo tumbo de un golpe, pero lo dejé pasar. ¿Qué coño? Nos estábamos divirtiendo, ¿no? Y además, era agradable. Cuando vio que le seguía el juego, fue aumentando la intensidad hasta que, en la última tienda, quería seguirme al probador para ver cómo me probaba los ligueros y medias, que insistía en que necesitaba.


    —Hubiera estado fenomenal. Imagínate su reacción.


    Dejé de reírme, pero aun estaba divertida. Hubiera sido gracioso, pero se lo había impedido. Los vestidos eran una cosa. Los ligueros otra completamente distinta. No creo que estuviera lista para ir tan lejos. Además, aunque me hubiera reído, fue algo embarazoso ser observada así. Probablemente era normal para Bart, pero yo no estaba acostumbrada a ser el centro de atención, como había sido toda la tarde. ¡Era agotador!


    Llevamos las bolsas a mi habitación. A pesar de todo, la mitad de las compras las hice yo. Aunque protestó, no había dejado que me comprara tantas cosas.


    Dejó el plástico y el papel en el suelo junto al armario.


    —¿Sabes, Jen? Eso te sienta realmente bien.


    Sonreí, examinando mi reflejo en el gran espejo que había encima de la cómoda, alisando con las manos las rosas rojas y blancas emparejadas con ramas verdes, deteniéndome justo unos segundos en mis pechos. El corte del cuello hacía maravillas con mi escote y el nuevo sujetador “push-up” no hacía ningún daño.


    —Gracias. La verdad es que, después de todo, los vestidos tienen algo. Algunas veces. ¡Pero el maquillaje no!


    Me estremecí dramáticamente, pasándome las manos por el pelo suelto para echarlo hacia atrás.


    —¿Por qué no? —se rió—. Me han dicho que puede hacer milagros por la autoestima.


    Fruncí el ceño.


    —Sí, bueno, es desagradable. Además, cuesta mucho aprender a hacerlo bien.


    Parte de mí envidiaba a las mujeres que podían hacerlo, pero es que simplemente no era para mí.


    Apareció dentro del reflejo del espejo, justo detrás de mí. Puso las manos en mis caderas. Luego sus ojos encontraron los míos en el espejo.


    Me quedé helada.


    Él no.


    —¿Querrías dejarme mostrarte cuánto aprecia un hombre una figura como esta?


    Oh, tío. ¿Su voz siempre había sido tan sexy? Si era así, me lo había perdido.


    ¡Eh! ¡Espera!


    —¿Qué es lo que estás ofreciéndome? —pregunté con una sonrisa tonta, intentando quitarle importancia.


    Comencé a apartarme de él.


    No me dejó, manteniendo las manos firmemente sobre mis caderas, con los ojos fijos en los míos a través del espejo.


    —No estoy de broma, Jen. Estás increíble.


    Mi sonrisa murió.


    —Bart, para —dije, intentando sonar fría.


    El temblor de mi voz arruinó el efecto.


    —No puedo —presionó suavemente la carne de mi cintura con sus dedos, haciéndome recordar que estaban allí. Como si necesitara un recordatorio—. Sé que no piensas en mí como un novio. Sé que seríamos terribles como pareja, pero… —deslizó una mano y la extendió sobre mi ombligo—. De verdad que me encantaría hacerte el amor.


    Ay, mierda, lo había dicho. Lo había dicho suavemente. No estaba de broma. No había maldecido. No había hecho ninguna de las cosas que eran seguras entre un hombre y una mujer que sólo eran amigos.


    Y, joder, sus ojos y sus manos me quemaban. Comencé a sentir pajaritos en el vientre cuando él me miró, pidiendo permiso para continuar.


    —Somos amigos —le dije, sintiéndome como un ciervo deslumbrado por los faros de un coche.


    La tela del vestido era demasiado fina. Podía sentir el calor de la palma de su mano a tan solo unos centímetros sobre mi sexo. Tenía que quitarla. Sí. Lo haría en un minuto.


    —Nada tiene por qué cambiar, amorcito —me aseguró suavemente, inclinándose para depositar el más suave de los besos sobre mi hombro, casi donde se unía con el cuello. Amorcito. Eso me sonaba. Así llamaba a sus chicas—. Seguiremos siendo amigos —otro beso, un poco más de presión—. Pero podríamos pasar una tarde de puta madre hoy.


    El beso me gustó demasiado. Incliné la cabeza a un lado, dándole espacio para depositar más besitos a lo largo de mi cuello. Tengo que confesar que alguna vez me había preguntado cómo sería acostarme con este hombretón. Su pandilla de novias parecía disfrutarlo, después de todo.


    —Joder —musité cerrando los ojos.


    Él soltó una risita, usando la mano que tenía sobre mi vientre para atraer mi parte trasera hacía su parte delantera.


    —Como la dama desee.


    Y la dama no pudo evitar notar la evidencia de su interés, presionando contra su culo desde detrás de la bragueta de los pantalones.


    Con la otra mano rodeó uno de mis pechos, levantándolo, moldeándolo contra su agarre. Me pellizcó un pezón con dos dedos a través del vestido y del sujetador, haciéndome sisear. Mientras tanto continuaba recorriendo con los labios mi cuello hasta la oreja, acariciándome el lóbulo, recientemente agujereado por duplicado, con su lengua puntiaguda.


    Caminó hacia atrás llevándome con él. Juntos llegamos a la cama, donde me lanzó. Abrí los ojos y me encontré con los suyos, cálidos y marrones. Se rió.


    —No me mires así.


    —¿Cómo?


    Yo presionaba y soltaba la firme carne de sus hombros. Los había tocado antes, pero en una situación muy distinta.


    Se inclinó para rozar mis labios con los suyos.


    Oh, que agradable.


    —Dilo y pararemos —otro roce de labios.


    Separé los míos, respondiendo al suave barrido de su lengua sobre mi labio inferior.


    —Bueno…


    Más que ver, sentí su sonrisa. Bueno, sí, porque parece ser que había cerrado los ojos otra vez.


    —¿Más? —su aliento pasó, como una brisa, sobre la humedad que había en mis labios.


    Me los lamí, encontrándome con su lengua en el camino.


    —Sí.


    Inclinó la cabeza y unió nuestras bocas, introduciendo oficialmente la lengua en la mía. Tengo que decir que fue un encuentro bastante agradable. Cálido y con un vago regusto al café de avellana que él había tomado de camino a casa.


    Esto es bueno, me dije, entrelazando los brazos un poco más arriba en torno a su cuello, esparciendo los dedos por la intrigante textura del ralo cabello que cubría su cráneo. Puedo hacerlo. Contuve una risita ante el pensamiento. Alex había sido el primero, así que estar en brazos de otro hombre era una experiencia nueva.


    Interrumpiendo el beso, Bart me hizo sentarme en la cama, pero no se unió a mí. En lugar de eso, se arrodilló en la alfombra junto a mis rodillas. Galantemente me desató las sandalias, levantándome el pie para besarme la planta después de retirar cada uno de los zapatos. Qué tierno. A continuación me rodeó los tobillos con sus oscuras manos y los separó. Depositó cálidos besos en mis desnudas rodillas, expuestas por la falda que él había enrollado por mis muslos.


    Oh, joder, ¿quién hubiera dicho que este chicarrón iba a tener este toque tan suave?


    Me separó más las piernas, haciendo sitio para su amplio pecho, entonces deslizó las manos desde mis rodillas hacia arriba, por el exterior de los muslos. La falda se subió aún más, mostrando mis nuevas bragas.


    —Ojalá te hubieras comprado esos ligueros —murmuró, deslizando las manos hasta mi culo para tirar firmemente de mí, hasta que quedé prácticamente colgando del borde de la cama.


    —Así que por eso estabas tan empeñado en ello —murmuré.


    ¡Jo, tío! El corazón me latía a mil por hora ante el pensamiento de la cara de un hombre tan cerca de mis bragas.


    Me miró con una sonrisita infantil.


    —Uno puede tener esperanzas —fue lo que dijo antes de devolver la atención a mi entrepierna.


    Tiró de los laterales de las bragas y yo me elevé para que pudiera quitármelas. Hubo un cierto lío con mis piernas, pero él las sujetó para colocarlas de nuevo donde quería que estuvieran, abiertas a ambos lados de él. Entonces se quedó mirando.


    Me entró la timidez. Creía que lo tenía bien. Alex me había acostumbrado a afeitarme ahí abajo y a mí me gustaba la sensación, así que me había rasurado en la ducha por la mañana. Sabía que algunos hombres, probablemente la mayoría, encontraban un coño algo intimidatorio; y no es que los pudiera culpar exactamente. Pasan muchas cosas ahí abajo, y no todo está claro, incluso sin el vello.


    De todas formas, Bart no parecía tener problemas. Cerró los ojos lentamente mientras inspiraba profundamente.


    —Miel —musitó lo suficientemente alto como para que pudiera oírlo, luego se inclinó hacia delante.


    Bueno, Alex era un cunilingüista entusiasta, así que esto no era una experiencia nueva, pero era excitante tener a otro hombre tanteando con la lengua por ahí. Alex era juguetón, trabajaba en los bordes antes de lanzarse al interior, pero Bart fue directo al grano y simplemente se dedicó a… disfrutarlo. Su objetivo era mi clítoris, y aunque había empezado despacio, no se movía de ahí. Por mí estaba bien. Gemí, inclinándome hacia atrás sobre los codos y levantando las caderas hacia él. A Alex le encantaba hacerme ir tras él, frustrándome hasta que no podía soportarlo más. Bart estaba allí para darme placer desde el principio. Me recorría con los labios y la lengua, chupaba suavemente. Con un gemido, me estiré para rodearle la parte de atrás de la cabeza con las manos. Respondiendo a mi silenciosa plegaria, él enterró la cara en mi entrepierna, raspando mi abertura con la barbilla. Su lengua nunca dejó mi clítoris.


    —Mierda —grité, cayendo para atrás sobre la cama.


    Él gimió suavemente y tiró hacia arriba de mis piernas para que descansaran sobre sus hombros.


    Me corrí como si hubiera fuegos artificiales disparándose en mi vientre y subieran por cada una de mis extremidades. Agarrándome a la cama deshecha, temblé y me estremecí, apreciando la liberación en manos —bueno, en boca— de otro.


    —¿Sabes? —dijo, poniéndose de pie cuando quedó claro que ya había terminado—. No todas las mujeres pueden hacer eso.


    Sonriendo ampliamente, con la cara húmeda de mis jugos, Bart comenzó a deshacerse de la ropa.


    Lo miré con los párpados entrecerrados, sin moverme de donde estaba, agudamente consciente de que aún tenía las piernas completamente separadas y de que mi empapado coño vacío estaba expuesto.


    —¿Hacer qué?


    La camisa azul y amarilla cayó al suelo junto a él.


    —Correrse así. Ha sido espectacular.


    —Me ha gustado.


    Sin prisa aparente se desabrochó los pantalones y se deshizo de ellos. Supongo que junto con la ropa interior, porque una vez hecho eso estaba desnudo. Su polla era justo tan grande como había pensado que sería, considerando su tamaño general. Larga, oscura, entre violeta y marrón, curvada hacia arriba desde el nido de vello negro que casi tapaba los pesados testículos. Había oído que los negros la tenían grande y bueno… sí.


    —Lo digo en serio, Jen —dijo sacando un condón de la cartera que llevaba en los pantalones y dejándolos caer de nuevo al suelo—. Muchas mujeres apenas llegan a correrse.


    Su polla se meneaba disfrutando de la libertad, con su radar sin mente buscando un coño en la cercanía.


    El mío.


    —Ni siquiera he empezado.


    Tiré del vestido y me retorcí, arreglándomelas para quitármelo de encima sin dejar mi posición supina. Él aprovechó el tiempo para colocarse el látex, de manera que para cuando yo estuve desnuda, él ya estaba listo para mí.


    Me moví hasta el centro de la cama, extendiendo las piernas y estirando los brazos hacia él.


    —Ven aquí.


    Se le iluminaron los ojos al dirigirse hacia mí.


    —Sí, señora.


    Se arrastró encima de mí. Yo le ayudé a introducirse en mi interior.


    De nuevo me sorprendió lo delicado que era. Quizá debido a su tamaño. Pero pronto le persuadí de que no había necesidad. Una vez se relajó no hubo quién detuviera ese tren de mercancías que clavaba en mi interior. Solo pude aguantar y disfrutar la cabalgada, cazando al vuelo los orgasmos cuando llegaban.


    Bart no se quedó conmigo esa noche. En tácito acuerdo, después hablamos muy poco. Pero sí que sonrió un montón mientras se vestía y nos despedíamos. Con un beso. Pero uno mucho más parecido a nuestro beso de amigos que a ninguno de los que habíamos compartido recientemente.


    


    

  



  

    Capítulo 3


    


    
       
    


    Ir a trabajar al día siguiente fue decididamente anti-climático. Para empezar, el trabajo no era de lo más excitante, pero es que aquel día en especial no quería contestar al teléfono ni oír los problemas técnicos de la gente. Quería regodearme en la placentera experiencia de la noche anterior.


    Me levanté con aquel dolorcillo familiar entre mis piernas, pero sin el hombre en la cama que lo suele acompañar. Lo lamenté unos pocos minutos, antes de admitir que Bart tenía razón en lo de no ser el uno para el otro. Probablemente habría odiado que se hubiera quedado.


    Probablemente.


    Con mi consabido conjunto de tejanos y camiseta, el pelo echado atrás en una simple coleta, estacioné mi Honda en el aparcamiento del trabajo justo a tiempo. Las cosas se veían diferentes, pero sabía que no lo eran. Lo diferente era mi perspectiva. Un cambio de vista similar me había sucedido cuando dormí, por primera vez, con Alex. Pero ahora había tenido sexo con uno de mis amigos. Eso iba contra las normas, ¿no? Lo que era peor, iba a tener que enfrentarme a los otros chicos. Estaría bien con Jason y Davey. El cubículo de Jason estaba al otro lado de la oficina y Davey tenía su propia madriguera en el piso de abajo. Era Ken quien me preocupaba. Ken, quien tenía su cubículo junto al mío. Cuando nos fuimos por caminos separados, Bart me prometió no decir nada. Podía creerle, ¿verdad? Siempre había podido. No había motivos para pensar diferente ahora.


    —Ey —dije sin aliento cuando pasé junto a Ken, ya sacándome la mochila del hombro.


    Él giró su silla para seguirme con la mirada. Justo después de sentarme, se levantó, apoyándose en la separación grisácea, de altura casi hasta el hombro.


    —¿Dónde fuiste ayer? —su voz era casual, pero sus ojos oscuros y almendrados estaban ligeramente entrecerrados—. No me devolviste la llamada.


    Pues no. No vi su mensaje hasta bastante después de que se fuera Bart y había empezado a acercarme para contestar, pero no me había apetecido comentarlo con Ken. Dándole al botón de encendido de mi ordenador y meneando el ratón para despertarlo, alcé los ojos para mirar a Ken y sonreí abiertamente.


    —Bart me sacó de compras.


    Mientras me cepillaba los dientes esta mañana, había decidido que hablar de lo de las compras era lo suficientemente seguro. Omitiría lo que sucedió cuando regresamos. Así que procedí a narrarle la visión de Bart de lo que debería ser un día de compras de chicas, contándole la parte de lo de novio-por-un-día pero pasando de las referencias sexys.


    Ken escuchó y se rió cuando fue apropiado hacerlo. Aunque no me gustaba el modo en que sus ojos me evaluaban. Me conocía desde hacía demasiado. Sospechaba algo. No, chalada, estás paranoica. Supéralo. Si no fuera por la parte de mí que quería gritarlo todo. Llevaba años compartiéndolo todo con Ken. No hacerlo ahora me parecía raro


    Jason me salvó de un interrogatorio al aparecer para dar su saludo mañanero.


    —He oído lo de la salida de compras. —Se repanchingó en mi mesa, permitiéndome dejar de mirar a Ken—. ¿Te sientes mejor?


    Me encogí de hombros.


    —Un poco.


    Poniéndome de pie, fui con él a la cocina para buscar un poco de café.


    Ken se quedó atrás.


    Cuando volví a mi mesa, Ken estaba con una llamada y yo tenía que empezar a trabajar, así que agarré mis auriculares, la lista de llamadas, y me imbuí en el mortal aburrimiento de mi trabajo diario.


    


    * * *


    


    Más tarde, apareció un mensaje instantáneo en mi pantalla durante una llamada técnica realmente aburrida.


    ¿Comida? De “DaveyMan”


    ¿Qué? Le contesté mientras esperaba que la mujer del otro lado del teléfono intentara una clave secuencia diferente para el problema del que me hablaba.


    No sé. ¿Comida para llevar?


    ¿Chino?


    Mexicana.


    Eso.


    ¿Veinte minutos?


    Vale.


    Pido ya.


    Cerré la conversación y acabé mi llamada. Solucioné otra más antes de poner “salí a comer” en el messenger. Me levanté y miré por encima del muro hacia Ken, pero estaba con una llamada, así que no le molesté.


    La oficina de Davey era enorme, aunque no lo parecía al principio porque estaba llena hasta los topes con cuerpos de ordenadores y sus entrañas. Jirones de cables como intestinos cubrían las cuatro mesas de ensamblaje, y chips de todas formas y medidas animaban el paisaje. Al otro lado de la sala había otra puerta que conducía al cuartucho de Davey. Las mesas que servían de escritorios ocupaban tres paredes de la habitación, de menos de dos metros cuadrados, monopolizada por tres monitores, la torre de su terminal de trabajo, un portátil y una combinación de teclado y ratón. Este era el centro de control de Davey. Desde aquí podía manejar cualquier ordenador de las cinco plantas de nuestra compañía, incluyendo la docena en la sala de temperatura controlada del servidor, que estaba cerrada con llave y a la que se accedía por la puerta de la otra pared de la oficina de Davey. La Dirección estaría perdida sin él, y lo sabían. Desgraciadamente para ellos, él también lo sabía. Eso le daba bastante libertad.


    Sí, era así de bueno.


    El olor de los tacos me llegó a la nariz en cuanto entré en sus dominios, y se hizo más fuerte cuando me dirigí al centro de control. Él ya había colocado nuestra comida en un escritorio casi libre de trastos. Como siempre, tenía la mirada pegada a un monitor y manejaba un teclado de una sola mano.


    Nada terriblemente importante, pensé cuando me senté. Estaba navegando por internet.


    —¿Más porno, Davey? —le pregunté, para nada sorprendida de ver unas morenazas tetonas llevándose la lengua hasta los pezones.


    No sólo era el administrador de sistemas, también era el jefe de seguridad, lo que le daba el privilegio de navegar por sitios porno en el trabajo. De hecho tenía que visitarlos para ver si la seguridad estaba funcionando, ¿verdad?


    —Sólo echando un ojo —dijo, sin pizca de vergüenza. Se sentó en su silla ergonómica, con los pies en alto, los tobillos cruzados sobre otra silla junto a él. Un monitor mostraba las mujeres; otro, un lío de código que ni yo (que tenía algo de entrenamiento en programación) podía descifrar. Se rascó la coronilla, haciendo que su tieso cabello castaño se viera todavía más desaliñado—. Aquí Mandy, está húmeda por mí.


    —Claro, claro —concordé, abriendo el paquete de salsa—. Estaría chorreando por tus treinta y nueve con noventa y cinco al mes.


    —Por favor, ya he craqueado esta web.


    —No me sorprende. —Fruncí el ceño. Sólo había tacos suficientes para dos—. ¿Jason y Ken no vienen?


    —Nop. —Se metió en la boca de golpe lo que le quedaba de su primer taco mientras miraba a dos lesbianas haciéndolo. Gracias a dios, el volumen estaba apagado—. Ken dijo que tenía que ir a recoger no sé qué y Jason fue con él.


    —Ah.


    Ninguno me había dicho nada. Yo debía estar con una llamada. Maldición, no estaba lista para estar a solas con él. Él era, después de todo, el que había sugerido que me acostara con uno de ellos. Y yo ahora lo había hecho, pero no con él.


    Girándose para ponerse de frente, Davey sonrió de oreja a oreja. De hecho era bastante mono, pero tenías que mirarlo. Era el típico fanático de ordenadores, que no tenía ni idea de cómo vestirse y cuyo rostro estaba oculto debajo de unas gruesas gafas. Pero tenía unos preciosos ojos verdes y su cabello sería de un bonito castaño si alguna vez le prestara un poco de atención. No es que estuviera moreno, pero tenía tono muscular. Además de practicar sóftbol, Davey nadaba cada mañana. Así que no tenía ni un gramo de grasa a pesar de su deplorable dieta.


    —¿Quieres que me meta en una de esas webs porno para mujeres? —me preguntó, agarrando su segunda porción—. Ya sabes, para sacarte de la cabeza el tipo ese como sea que se llame.


    Al principio pensé que se refería a Bart, lo que me dejó congelada. Entonces me acordé de Alex y agaché rápidamente la cabeza, respirando de nuevo. Estaba a punto de abrir la boca para decir que no, pero me lo pensé mejor. Sigue el juego. Él no sabe nada. Está siendo sólo el mismo Davey de siempre.


    —¿Existen esas cosas?


    Con la boca llena, levantó una ceja; luego me sonrió de nuevo mientras se giraba hacia el teclado. En cinco minutos tenía puesta una web que anunciaba “porno para mujeres”. Los hombres estaban un poco demasiado musculosos para mi gusto, pero las medidas de sus mini bañadores eran interesantes.


    Una vez Davey nos metió en la cosa, me quedé alucinando. ¡Ni idea de que las pollas se ponían tan enormes! Vale, sólo había conocido íntimamente a dos, pero pensaba que ya había visto fotos.


    —Esto es nada —se burló Davey, recogiendo los papeles de nuestros tacos y metiéndolos en la bolsa.


    No podía apartar los ojos de un precioso tiarrón asiático de largo pelo negro y profundos ojos oscuros.


    —¿No? —éste estaba muy bien dotado. ¡Ñam!


    —Deberías ver algo de hentai.


    —¿Qué es hentai? —cliqueé la siguiente foto, un rubio cuyas tetas eran casi más grandes que las mías.


    —Porno japonés. Casi todo es animación. Normalmente hay tentáculos.


    —¿Qué?


    Riéndose, Davey se levantó, llevándose la bolsa de plástico a la basura de la esquina.


    —Ven a casa esta noche. Te buscaré una web de la que me habló una amiga. Me envió algunas fotos. Me quedé anonadado.


    


    * * *


    


    Así que fui a casa de Davey aquella noche. Demandadme, tenía curiosidad.


    Me sentía un poco tonta, yendo a su casa para ver unas fotos de porno de animación. Pero sus subsecuentes descripciones y una búsqueda de imágenes en la red, me intrigaron. Davey no parecía pensar que fuera nada raro, más bien lo daba por hecho. Intenté librarme al final de la comida —nada segura de querer estar a solas con él viendo porno— pero no me dejó. Una vez Davey se agarraba a algo, no había forma de que lo soltara, y quería que yo viera porno con tentáculos.


    Vale, eso debería haberme preocupado un poquito. Tal vez no lo había meditado lo suficiente.


    A pesar de todo, fui para allá de lo más feliz.


    La casa de Davey era muy parecida a su oficina de trabajo, se sentía extrañamente vacía a pesar del hecho de que estaba hasta los topes de cosas. Bien pagado, podía permitirse más que el resto de nosotros, excepto Bart, pero no necesitaba muchas cosas. Tenía un perro y un gato, un dormitorio, una sala de estar, una piscina y dos —sí, dos— habitaciones de ordenadores. Una era una habitación climatizada para el servidor. ¿Había mencionado que todas nuestras webs personales y e-mails nos los proveía Davey? El hombre poseía su propio negocio de hosting.


    Scraps*, el perro, me dio la bienvenida con su ardor habitual mientras traspasaba la puerta principal (abierta, sin llave, como siempre). Llamé a voces a Davey, pero sabía dónde estaba. Scraps, un mestizo de terrier gris y blanco, daba vueltas alrededor de mis piernas, mientras pasaba junto a una enorme papelera en la entrada de la cocina de la que sobresalían contenedores de comida basura y bolsas.


    —Ya está, Scraps —murmuré, intentando tranquilizar los ladridos del perro agachándome y cogiéndolo, pero no lo convencí.


    Siguió ladrando felizmente, a continuación rascó las baldosas del pasillo y corrió a la oficina, donde Ginger*, la atigrada gata naranja, hacía compañía a Davey. Se sentaba encima del lío de uno de los escritorios de Davey, arrebujada entre un juego de figuritas de dibujos animados y la bola “Magic 8”. Ginger levantó un ojo perezoso para ver quién era yo, antes de cerrarlo de nuevo y volver a su siesta.


    Davey se apartó del teclado, girando su silla ergonómica ridículamente cara. Llevaba puesta una camiseta roja de unos dibujos animados y unos gastados shorts verdes con bolsillos que habían visto días mejores. Como llevaba el pelo pegado y hacia atrás y olía ligeramente a cloro, era fácil ver que no hacía mucho que había estado nadando.


    —¿Hambrienta? —Un juego de fantasía que no conocía apareció en su monitor cuando se levantó.


    —No, gracias —dije dejándome caer en el sofá.


    —He pedido pizza.


    Ignorando mi negativa, salió de la habitación.


    Riéndome, le rasqué la cabeza al perrito, que se había subido a mi regazo. Davey era un buen amigo, pero prácticamente no escuchaba nada de lo que decías a menos que se lo escribieras por ordenador.


    Volvió con dos latas frías de coca-cola y me tendió una.


    —He encontrado aquella web —empezó, apoyándose en el filo de su silla—, pero antes tengo otra cosa que te quiero enseñar.


    La “otra cosa” fue un juego beta que estaba poniendo a prueba (sí, otro de sus intereses). El juego nos tuvo ocupados las siguientes tres horas, con solamente un descanso para recoger la pizza del repartidor. Jugamos contra nosotros en su red —yo en una máquina y él en su portátil— y luego contra otros on-line. Fue bastante terapéutico. La acción y los gráficos alucinantes me dieron una bendita distracción.


    Al final tenía los dedos fritos. Siempre muy cuidadoso con la comida cerca de sus ordenadores, Davey llevó la caja de la pizza y las latas vacías a la cocina.


    Necesitando estirarme, me levanté y fui a la puerta corredera de cristal, mirando el atardecer de verano juguetear con preciosos azules y púrpuras sobre las livianas ondas que la brisa hacía sobre la superficie de la piscina.


    Davey le dio a un interruptor cuando volvió a entrar en la habitación, y las luces llegaron hasta la piscina. Formas en blanco y color agua revoloteaban sobre los árboles que rodeaban el muro de ladrillos de su patio trasero.


    Le oí sentarse.


    —Así que… ¿estás lista?


    Me giré y le miré sin expresión por encima de mi hombro. En verdad mi mente todavía estaba en el juego, meditando el problema de una clave para una entrada secreta.


    Me devolvió la mirada mientras encendía la luz del escritorio. Sonriendo, se sentó otra vez, ajustándose las gafas. Brillaban con la luz de la lámpara, dándole de nuevo ese aspecto de dibujo animado.


    —El hentai.


    —Ah, sí —me reí—. Me había olvidado.


    Él se giró de golpe, sus dedos volaron y se abrió un navegador. Yo agarré la segunda silla del escritorio y me puse a su lado, colocándome bien, justamente cuando él superó el registro de seguridad.


    —Uau. —No tenía otra palabra para las cosas que me aparecieron delante y seguía sin palabras cuando Davey me enseñó algunas de las instantáneas—. ¡Tienes que estar bromeando! —exclamé al ver la última—. ¡Eso son tentáculos de verdad!


    Calmadamente, Davey clickeó para abrir la animación.


    —Salvaje, ¿eh?


    —¡Y tanto! —Me eché hacia atrás, tragando.


    Riéndose, abrió otra ventana del navegador y rápidamente accedió a otra web. Esta era más tradicional, con gente real en vez de animaciones, pero los hombres eran... bueno, diría bien dotados, pero no parecía describirlo con precisión.


    —¿Mejor esto?


    —¡Mierda! —Crucé mis piernas—. Eso debe de doler que te cagas.


    —Probablemente no. —Mi mirada fue claramente escéptica, porque le hice reír—. Lo más loco de todo es que la mayoría de estos tíos son gays.


    Me encogí de hombros, negándome a pensar en el dolor que ésas debían causar en el ano. Miramos un poco y finalmente encontramos la foto de una mujer que se había empalado en uno de ellos. Parecía bastante poco cómoda.


    —¡Ni hablar! —chillé.


    —Ah, eso no es nada. El fisting es peor.


    —¿Fisting?*


    Él me miró parpadeando.


    —¿No sabes lo que es?


    —Estoy descubriendo que era una ignorante feliz —tragué—. No me digas que es lo que parece.


    —Pues sí.


    —¡No!


    —Sip. Mujeres y hombres.


    —¿Hombres? —Sonriendo, me restregué la barriga—. Por favor, acabo de comer.


    Él se rió en voz alta.


    —Entonces no te debería enseñar la web que muestra a un chico calvo junto a otro al que le está pegando la cabeza junto a su...


    —¡Davey!


    El malvado se calló, pero ya tenía la imagen mental. Me giré para ver otra vez la piscina, crucé las piernas e intenté con fuerza no imaginarme nada.


    —Vale, Jen —meneó mi silla—. Ya puedes volver a mirar.


    —No me fío de ti.


    —En serio, venga.


    Eché un vistazo por encima del hombro. Qué alivio ver unas tetonas dando vueltas sobre pollas de tamaños maravillosamente normales.


    Me giré y me acerqué, determinada a borrar las otras imágenes de mi cabeza.


    —Esta es agradable —ronroneé, juzgando a uno de los hombres que actuaban para mí.


    Ligeramente asiático... no, tal vez samoano, con esa piel suave y de caramelo por todo el cuerpo. Su culo se veía alucinante mientras daba empellones dentro de una rubia escuálida con tetas falsas que casi ni se meneaban.


    Davey clickeó en otro vídeo.


    —¿Y él?


    El hombre era mucho más pálido, con cabello corto y liso del color del café con un montón de crema. Era delgado, del tipo lustroso, con ojos azul cristal que casi parecía que brillaban.


    —También está muy bien.


    El corazón me latía más rápido. Estábamos, después de todo, viendo a otra gente tener sexo. Me revolví inquieta en mi silla intentando ignorar la humedad de mis pantalones.


    —¿Y él?


    —Demasiado velludo.


    —¿Y él?


    —Demasiado musculado.


    —No te van mucho los tipos híper-musculosos y fibrados, ¿eh? —aunque siguió clickeando, y vi que eran hombres, u hombres con mujeres.


    Ahora, claramente irritada, me di cuenta de que esto probablemente no era la mejor de las ideas. De verdad que me estaba excitando. Uno de los chicos grandes se parecía un poco a Bart, especialmente cuando estaba sobre la mujer a la que se estaba follando. Esto me trajo recuerdos agradables, pero no unos que necesariamente quisiera explorar con Davey en la habitación.


    —Nah —me burlé, dejando que mi mirada vagara por la habitación. El perro estaba enroscado en el sofá y la gata no se veía por ninguna parte. Me pregunté qué clase de excusa me sacaría de allí—. Me gustan esbeltos.


    Davey resopló, todavía clickeando las imágenes, tanto fijas como animadas.


    —¿Y qué me dices de chicos juntos?


    —¿Quieres decir porno gay? ¿Y por qué iba a mirar eso?


    —Algunas mujeres lo disfrutan.


    Me giré hacia el monitor de nuevo, el lado de mi silla chocando con la suya.


    —¡Venga ya! —La rodilla que tenía doblada debajo de mi pierna rozó su muslo involuntariamente.


    La dura luz del monitor iluminaba su perfil.


    —Claro, ¿por qué no?


    —¿Por qué?


    Él había estado ocupado con el monitor, y ahora vi a dos chicos delgados, desnudos, envueltos en un beso, uno con su mano firmemente agarrada a la polla del otro.


    —A los chicos les gusta ver mujeres. —Davey miró hacia mí, una sonrisita en la esquina de su boca—. ¿Por qué no querrían ver las chicas a dos hombres? Todo depende del escenario.


    Incómodamente excitada tanto por sus palabras, como por la situación o la imagen delante de mí —una que jamás pensé como hot— me eché hacia atrás un centímetro, nada cómoda tocándole.


    Él no pareció darse cuenta, su atención estaba de vuelta al monitor y al ratón.


    ¿Por qué no te acuestas con uno de nosotros?


    Eché la cabeza hacia atrás, dándome un respiro de las descaradas imágenes sexuales frente a nosotros. Pero me imagino que las tenía en la cabeza, porque antes de que me pudiera detener, miré su regazo. Eso que había en sus shorts, ¿era un bulto?


    Ay, tío, ¡¿yo acababa de hacer eso?!


    —Esta se te parece un poco.


    Yo no había estado observando. Miré para ver un vídeo de una mujer que se me parecía un poco, desparramada en una cama, siendo machacada por un tiarrón esbelto y bien dotado. La envidié, mis pezones sobresaliendo por encima de mi camiseta.


    —Un poco —admití.


    Me tendría que levantar, me dije a mí misma. Debería marcharme. Tengo una cita con mi vibrador en casa.


    Davey se reclinó un poco, su mano libre moviéndose por el escritorio y acabando sobre mi muslo desnudo.


    Me paralicé, mirando para obtener la confirmación visual de lo que sentía. Sip, ahí estaba su mano, caliente y suave. Probablemente tenía manos más suaves que las mías. ¿Por qué me estaba tocando así? ¿Lo había hecho con anterioridad?


    Su mano se deslizó sobre mi piel desnuda, moviéndose hacia arriba por mi muslo hacia el borde de mis pantalones cortos.


    —¿Tú gimes así? —Ay, yo jamás había escuchado ese susurro tan seductor en su voz. Jamás me lo imaginé haciendo un sonido así.


    —¿Cuándo? —pregunta idiota.


    Sabía de lo que hablaba. Podía oír el falso gemido y las eróticas exigencias de la mujer a la que machacaban en la animación que estaba viendo.


    Él se volvió hacia mí, cara a cara, y yo incliné a un lado la cabeza por puro instinto. No podía evitar ver que tenía unos labios muy bonitos (el superior más delgado pero el inferior precioso, lleno, rosado, que suplicaba que lo chuparan, incluso cuando hacía un gesto sonriente y burlón como ahora).


    —Cuando te corres, ¿gimes así?


    ¿Te gustaría descubrirlo? Me mordí la lengua antes de contestar. Luchando por encontrar la normalidad, sonreí, esperando que pareciera real.


    —Pues nunca me he escuchado.


    Él también inclinó la cabeza hacia un lado. Sus bonitos ojos verdes brillaban detrás de sus gafas.


    —Pues podríamos follar, ¿sabes?


    Maldición, lo había dicho. Se me separaron los labios. Podía sentir el airecillo de mi aliento sobre el inferior. Fui consciente de que la punta de mi lengua estaba recorriendo el interior de mi labio superior. Fui consciente de que le estaba invitando.


    ¿Yo había empezado esto? Y si era que sí, ¿cuándo?


    —Podríamos —me oí decir. Parecía que tampoco lo estaba deteniendo.


    Su mano se deslizó más arriba. Mantuve mis ojos en los suyos. Finalmente puse mi mano sobre la de él para detener sus avances a un centímetro del borde de mis shorts. La sensible piel de ahí arriba vibraba, lo que añadía más humedad a mi sexo.


    —Probablemente no deberíamos —me obligué a decir.


    Su mano se quedó donde estaba, sus dedos masajeando mi piel un poco. Con su mano libre, se quitó las gafas y las puso en el escritorio antes de volver a mirarme.


    —¿Por qué no?


    —Somos amigos.


    —Seh. —Le dio la vuelta a la mano que yo sostenía, levantándola de mi muslo y uniendo nuestros dedos.


    —Podría ser rarito.


    Él se lamió los labios, atrayendo mi atención otra vez hacia ellos. Sabéis, Davey realmente era mono cuando le mirabas de cerca. Sus labios rosas se veían muy apetitosos.


    —Pensemos en ello como si fuera otro juego —sugirió él, echándose hacia atrás un rizo de pelo que le había caído sobre el lado derecho de su suave frente. Tenía unos dedos largos y ágiles. Los había visto volar por el teclado innumerables veces. Probablemente eran buenos haciendo un montón de cosas—. Jugaremos juntos. Aprenderemos algunos trucos. Y luego lo apagaremos cuando acabe la noche.


    Tuve que sonreír. Era tan típico de Davey. Justo cuando pensabas que era terriblemente obtuso en cualquier cuestión humana, te salía con una fina percepción de la forma de pensar de los demás.


    Se tomó dicha sonrisa como una invitación. Agarrando el brazo más alejado de mi silla, tiró de él y me deslizó hacia sí. Cuando llegué al tope, con mis rodillas entre las de él y nuestras manos entrelazadas reposando en mi pierna, él se inclinó hacia delante. Sólo a mitad de camino.


    Era justo. Yo tenía que participar. Incapaz o, de verdad, poco deseosa de resistirme, me incliné hacia adelante también y besé a mi amigo.


    Mientras él me besaba intensamente, se me ocurrió preguntarme si esta era su primera vez. Jamás había visto a Davey con una mujer en todo el tiempo que hacía que lo conocía, pero tampoco es que lo viera todo el tiempo. De los cinco, era el más ocupado y el que era más probable que no pudiera salir. Y no era del tipo que compartía los detalles truculentos de su vida cuando no estaba con nosotros. Pero no besaba como un novato. Su lengua trazó la línea de mis labios, atrayendo primero el de arriba y luego el de abajo hacia su boca para chuparlos. Pausadamente, probándome como si fuera un postre suculento.


    Liberando mi mano de la suya, la levanté para cobijarle el rostro, maravillándome por no haberme dado cuenta antes de los cincelados ángulos de sus mejillas y mentón. Rocé sutilmente mi palma mientras deslizaba de nuevo los dedos hacia su pelo sedoso, obligándole a profundizar el beso. Lo cual hizo. Le chupé la lengua, jugando con ella a la vez que llevaba mi otra mano hacia sus pectorales. Aquellos largos dedos se deslizaron alrededor de mi cintura hasta clavárseme en el culo, atrayéndome más. Con sólo una ayudita de mi parte, tiró de mí hasta que monté en su regazo. Ay, maldición. Su cuerpo era ligero, ¡pero aquellos músculos eran duros! Los muslos debajo de mi culo eran como acero, así como el pecho que me chafaba los senos.


    Cuando finalmente se separó, yo estaba sin aliento. Dejé que cayera mi mano y abrí la boca buscando aire. Él aprovechó la oportunidad para mordisquearme el cuello y el hombro, manteniéndome la espalda erguida con facilidad.


    Maldición, lo íbamos a hacer de verdad. Lo comprendí y lo deseé. Quería saber cómo era él. La oferta era demasiado buena para dejarla pasar.


    —¿Tienes protección?


    Una lengua húmeda me lamió la yugular.


    —Sí.


    —Pues ve a buscarla.


    Él pellizcó un lado de mi cuello.


    —Buena idea.


    Poniéndose de pie, me levantó de su regazo y me colocó delante de él. Mis brazos estaban apoyados sobre sus hombros, nos miramos a los ojos un momento. Como él era exactamente de mi estatura, fue fácil y sorprendentemente íntimo. Sonriendo, deslizó las manos por mi espalda y me atrajo para besarme lentamente antes de separarse e ir hacia la puerta sin mirar atrás.


    Con él fuera, me sentía un poco perdida. Cohibida. Finalmente me senté en el sofá junto a Scraps. El perrito me lamió la mano que le alargué, luego giró la cabeza para que le acariciara las sedosas orejas. Miré sin ver las cambiantes luces azules de la piscina exterior.


    Di un salto cuando la luz del techo se apagó y giré la cabeza hacia la puerta de la sala. Mi cerebro se fue momentáneamente de excursión cuando vi a Davey venir hacia mí con sólo los shorts. Se había sacado la camiseta, revelando un torso muy bonito y sin vello que condujera a la dulce V de sus caderas.


    Calmadamente Davey dejó caer dos paquetitos brillantes en la mesita a mis pies, luego se arrodilló junto a mí en el sofá y mis ojos le siguieron durante todo el recorrido.


    No pude resistirme. Le puse la mano extendida sobre un oscuro pezón, de nuevo maravillándome de la suavidad satinada de su piel.


    —Maldición, Davey.


    Él se inclinó, hociqueándome la sien.


    —¿Algún problema?


    Yo di vueltas a su pezón con mi pulgar, observando cómo se endurecía al instante.


    —Ni de lejos.


    Me besó la mejilla.


    —Bien. —Una mano suya agarró el borde de mi camiseta, tirando de ella hacia arriba—. ¿Podemos sacar ésta?


    Sin palabras, obedecí, levantando los brazos para que él pudiera levantar la endeble tela por mi cuerpo. Mis manos regresaron a su pecho tan pronto quedaron libres, sintiendo cómo se le movían los músculos al tirar mi camiseta detrás de él. La cambiante luz azul de fuera hizo que toda la escena fuera un poco irreal.


    Hociqueando de nuevo en mi cuello, alargó las manos detrás de mí, encontrando sus dedos el broche de mi sujetador. Le observé mirarme los pechos y sonreí cuando lo hizo, felizmente yendo al encuentro de su beso. Tiró de mí hacia un lado, haciendo que cayera sobre el sofá.


    Sentir cómo un perro nos lamía un lado de la cara rompió un poco el encanto.


    A cuatro patas sobre mí, Davey se irguió y echó al perro.


    —Scraps, abajo.


    El perro lloriqueó, pero obviamente vio que su amo iba en serio. Bajó de un salto y Davey lo observó cruzar la sala hasta ponerse a descansar en un cojín de una esquina. Cuando finalmente Davey me miró, se rió.


    —Lamerte es sólo cosa mía esta noche.


    Bajó la cabeza hacia mi pecho, su pelo sedoso me acariciaba la piel cuando sus labios encontraron un pezón.


    Creo que hubiera continuado así toda la noche si no lo hubiera movido. Desesperadamente bajé la mano abajo, abajo, abajo, por su duro pecho hasta que encontré el bulto en sus pantalones cortos. Por desgracia sólo podía rozarlo con la punta de mis dedos por la posición que teníamos.


    Gruñendo de nuevo, le agarré del pelo para apartarlo de mi pecho.


    —Quiero esto —dije, finalmente logrando tocar su erección cubierta por la tela.


    —Me parece bien. —Se arrodilló, llevándose las manos a la cinturilla.


    Yo alargué la mano para ayudar y dejamos que los anchos shorts cayeran por sus esbeltas caderas. La polla circuncidada de Davey estaba precisamente proporcionada al resto de él, e igual de dura. Impaciente, la agarré desde la base, mi puño rozando el nido de rizos mientras apretaba, haciéndole gemir. Era mi turno de tener un solo objetivo. Sabiendo que me observaba, estudié su verga, rodeándola con una mano y con la otra agarrándome del duro músculo de su cadera. Cuando mi boca ya había salivado lo suficiente, me incliné hacia delante y dejé que me cayera un poco por los labios. Su gemido fue prueba de que este pequeño momento sexy había valido la pena. Un truco que había aprendido de Alex.


    ¿Qué Alex?


    Cuando tuve la punta humedecida, la dejé deslizarse entre mis labios. Me detuve cuando llegué con los labios al reborde y entonces volví a empezar. La siguiente vez dejé que mi lengua cosquilleara la punta, saboreando un poco de su presemen. Ajo y sal, era su sabor. Seguí así un rato, rodeándole la punta con la lengua buscando una fricción diferente. Escuché gemidos de “Jesús”, “mierda” y “Ay, dios mío” provenientes de Don Imperturbable, lo que, por supuesto, me incitaba a más. ¡Acababa de encontrar el modo de craquear la protección de Davey!


    Sus manos se clavaron en los cojines del sofá cuando al principio tomé más de su longitud en mi boca. Me eché atrás para agarrarle una nalga mientras dejaba que mi lengua rozara la vena pulsante de debajo de su polla, finalmente golpeteándola contra el cielo de mi boca. Dejé que llegara tan profundo como pude antes de retirarme y luego volver a metérmela.


    —¡Mierda, Jen! —gimió.


    Miré arriba y contuve una sonrisa al ver que tenía la cabeza echada hacia atrás, y los ojos en blanco. Cada uno de los marcados músculos de su pecho pulsaban con el ritmo que yo había impuesto para la mamada.


    Dejé que la polla saliera de mi boca.


    —Túmbate.


    Él se movió con prontitud, sacándose del todo los shorts mientras yo me reajustaba, arrodillándome entre sus piernas. Le agarré la polla y la lamí de la base a la punta como un chupa-chups, lamiendo la gota de presemen cuando llegaba a ella. Era tan divertido, ver cómo mi lengua le hacía saltar, cómo mis labios le hacían temblar. Él me echaba vistazos, y le regalé la vista de mi lengua jugueteando sobre la purpúrea cabeza de su polla. Parecía que se iba a desmayar. Continué así, determinada a que, o me detenía él, o se corría. De las mamadas que había hecho, esta fue la más larga. Ignoré las protestas de mi cuello por tanto subir y bajar, y clavé una mano en mis pantalones cortos en un intento de calmar el dolor de mi entrepierna.


    Finalmente, después de menear su cabeza arriba y abajo y de casi tirarse de los pelos, gritó:


    —¡Jesús, Jen! Súbete y móntame.


    Aliviada, cogí su mano y se la puse rodeando su polla.


    —Agárrame esto —le ordené mientras me ponía en pie.


    Él, por supuesto, hizo más que eso. Esos ojos que me quemaban, apenas eran reconocibles como los de Davey mientras se meneaba la polla y me observaba salir de los pantalones. El pensativo y callado solitario había desaparecido. En su lugar había un sudoroso y lujurioso gato macho que no podía esperar para estar dentro de mí.


    No le hice esperar mucho. Agarrando un condón, lo abrí y lo deslicé por la polla que él sostenía. Yo no estaba especialmente preocupada por las enfermedades, y al estar con la píldora tampoco me preocupaba un embarazo, pero no me sentía bien teniendo sexo sin protección. A él no pareció importarle ya que no dijo nada cuando acabé mi tarea, incluso ajustándose el látex un poco mientras yo lo montaba. Él sostuvo la polla y yo me coloqué en posición. Ambos gemimos cuando la punta entró en el sitio adecuado y me fui bajando lentamente.


    Lo hice despacio, disfrutando al torturarle. De acuerdo, nos torturaba a los dos. A Alex siempre le encantó que yo tuviera muslos fuertes, permitiéndome montarlo durante un buen rato. Davey también pareció disfrutarlo. Su rostro se partió en un rictus que podría haber sido dolor. La poca luz hacía que sus ojos fueran casi dos puntos negros, pero no podía obviar el calor de su expresión.


    Él estaba a medio camino cuando perdió la paciencia. Me agarró de las caderas y me bajó de golpe hacia abajo con un estrangulado “¡Sí!”.


    Me mordí el labio y gemí, luego empezó mi monta propiamente dicha. No estaba en control total. Su agarre en mis caderas se convirtió primero en una guía y luego en exigencias, mientras me bajaba a la fuerza sobre sus caderas levantadas. Me incliné para agarrarme del brazo del sofá detrás de su cabeza, lo que acercó mis pechos al alcance de su boca. Él tomó salvajemente un pezón.


    Pequeñas cargas de placer explotaron por debajo de mi piel, en lo más profundo de mis entrañas. Yo me revolví y lo machaqué, girando mis caderas para hacer que su polla golpeara todos esos sitios sensibles dentro de mí. La detonación estaba cerca. La sentí venir y la dejé explotar. En la distancia oí su gemido rasgado cuando mi cuerpo se convulsionó. Su atención estaba centrada en el mismo lugar que la mía, en los adherentes y aferradores músculos de mis paredes internas.


    Después de eso tuve que ir despacio, sintiéndome inestable, pero sabiendo que él todavía no había acabado conmigo. Aún duro, estaba tan campante y todavía me agarraba las caderas con una fuerza tremenda. Casi ni me dejó recuperar el aliento antes de levantarme —literalmente, levantarme— de él. Me giró de golpe, poniéndome de rodillas, de cara al otro brazo del sofá. Me recoloqué ávidamente mientras él se arrodillaba detrás de mí.


    Esperando su polla, grité cuando entendí que era su lengua lo que acuchillaba mi pulsante núcleo desde atrás. Me levantó las caderas todavía más y me abrió las piernas mientras me lamía del clítoris al ojete y de vuelta al clítoris. Yo gemí de placer salvaje, atrapada en mi posición y pudiendo solamente sentir.


    Finalmente su lengua se alejó. Me tomé un momento para agarrar un cojín y ponerlo debajo de mi pecho mientras él cambiaba de posición. Sentí la punta de su polla en mi entrada, rozándome, atormentando mi botón con la punta, jugueteando con él antes de meterla profundamente hasta adentro.


    Un “oh” profundo, tembloroso y rasgado se me escapó de los labios hacia la tapicería de debajo de mi cara, mientras él marcaba el ritmo machacándome desde atrás.


    A una mujer no la han jodido del todo hasta que no se lo hacen desde atrás, creo yo. Hacer el amor es algo cara a cara. El estilo perruno es una follada puramente animal, y jamás pensé que Davey fuera de ésos.


    Tío, ¡qué equivocada estaba!


    Me así al cojín con una mano y clavé la otra en el borde del sofá. Tenía la cara enterrada en uno de los almohadones del asiento y casi no podía respirar, pero ni me enteraba. Estaba tan mojada que él incluso se salió un par de veces cuando se retiraba para metérmela duramente.


    En algún momento él se inclinó hacia adelante, agarrándome de los hombros y con su pecho apoyado totalmente en mi espalda. Me arqueé hacia él y grité cuando me mordió la nuca. Gruñendo, me agarró el pelo y lo usó como si fueran las riendas mientras me montaba hacia el cielo.


    Rápido y frenético, sentí el orgasmo regresando y supe que él se venía conmigo esta vez. Nuestros gritos en el momento del impacto asustaron al perro.


    Nos derrumbamos, mitad en el sofá y la otra mitad fuera.


    Él sopló aire frío en mi nuca sudorosa.


    —¿Estás bien? —Al menos sonaba como si le faltara un poco el aliento.


    Gemí.


    —Oh, sí, claro.


    Riéndose, rodó hasta que quedó apoyando en el respaldo del sofá, haciendo la cuchara detrás de mí.


    Parpadeé adormecida por las figuras de luz jugando en el oscuro mobiliario de la pared frente a nosotros.


    —¿Alex te enseñó todo eso? —volvía a ser Davey de nuevo. Saciado y satisfecho, pero completamente en control de sí mismo.


    Cerré los ojos y empecé a dejarme caer en el sueño.


    —¿Qué Alex?


    


  



  
    Capítulo 4


    


    
       
    


    Así que estaba pasando por algo hormonal, ¿o qué? ¿Estaba soltando feromonas “raritas”? Si era así, ¿las podía embotellar? ¡Las mujeres pagarían un pastón por tener esta habilidad!


    Dos días después, todavía no había llegado a ninguna conclusión sobre lo que estaba pasando. Tampoco lo había comentado con nadie. No había visto a Bart para nada desde el domingo. Había visto a Davey, pero aparte de una sonrisa elocuente —lo que no era para nada algo raro en él, puesto que siempre tenía extraños pensamientos rulando por la cabeza— no había dicho o hecho nada que revelara lo que había pasado. Por supuesto, habíamos estado con Ken todo el tiempo, así que tampoco había mucho que decir. Normalmente cuando algo grande o extraño sucedía en mi vida, hablaba con Ken sobre ello, pero no me sentía cómoda trayendo el tema a colación. A él no le había gustado demasiado hablar sobre Alex —no le había gustado Alex, punto— y no estaba segura de que disfrutara escuchando las habilidades sexuales, de cualquiera de nuestros amigos, de alguien con experiencia de primera mano.


    Contesté mis llamadas de apoyo en el trabajo, pero no fueron una gran distracción. Una vez colgaba, apenas recordaba rellenar mi informe y guardarlo. Mi mente seguía regresando a... ellos.


    Bart había sido maravilloso. Gentil y amable y estupendamente apreciativo. Davey había sido... sorprendente. Jamás me hubiera imaginado que tenía un hombre lobo en su interior. Después de mucho analizarlo, decidí que no lamentaba ningún episodio. No estaba tampoco muy segura de querer repetirlos, lo que creaba un nuevo dilema. Había estado trabajando en un guión mental sobre lo que decirle a Bart o Davey cuando finalmente acabáramos hablándolo.


    Hasta entonces, sólo tenía mis pensamientos.


    —Hey.


    Sobresaltándome, miré hacia arriba. Ken había deslizado su silla de su cubículo al mío. Las líneas de su camisa verde y azul estaban típicamente arrugadas, haciendo juego con su pelo, que estaba un poquito más largo de su look habitual justo-debajo-de-la-oreja. Iba más desaliñado de lo normal, pero en él quedaba bien, siempre. Así que ¿cómo sería dormir con él?


    ¡Stop! Volví a bajar la cabeza, esperando no estar sonrojándome.


    —¿Estás presente y lista para hoy?


    —Estoy presente —me encogí de hombros, quitando un clip de papel distraídamente—. No en este “hoy” —dije entre dientes, cogiendo una lata de Pepsi de al lado de mi teclado, consternada por encontrarla caliente y medio vacía.


    —¿Qué hay de nuevo?


    Cuando no respondí, acercó más su silla. Sentí su mano en mi hombro y me negué a dar crédito al ligero temblor en lo profundo de mi estómago. Caliente. Macho. Fuerte. Lo quería en mi piel desnuda.


    Venga, hombre, ¡contrólate!


    —¿Quieres hacer un descanso? —Traducción: “¿Necesitas hablar?”. Reconocí la voz de puedes-decirme-lo-que-pasa. Normalmente la agradecía.


    El problema en mi actual estado mental era que la traducción sonaba más como “¿Quieres que follemos?” y estaba horrorizada al sentir la humedad acumulándose entre mis muslos al pensar en ello. Así que, no. No para lo que imaginaba que había oído y no para lo que en verdad había querido decir. ¿En serio quería tener la discusión de “¿sabías que soy una guarra y no te imaginarías quién puede dar fe de ello?” Todavía no.


    Así que negué con mi cabeza y me recliné en la silla para que su mano resbalara.


    —No. Estoy bien. Sólo... —sonó mi teléfono y sonreí a modo de disculpa antes de tomar la llamada.


    —¿Te hace una cerveza en el Bull? —preguntó más tarde ese día, mientras nos dirigíamos a las escaleras que nos llevarían al aparcamiento.


    —No, esta noche no. Estoy cansada.


    —¿Y si voy a tu casa? Los “Padres” juegan con los “Mets” esta noche. —Oh, sí, claro. Si venía a mi casa tenía la sensación de que mi recién desarrollado apetito sexual no nos dejaría ver mucho del partido.


    Negué con la cabeza, bajando las escaleras zigzagueantes. Dichas escaleras eran un sitio cavernoso y con eco y no estábamos a solas, lo que dificultaba la conversación. Así que se esperó hasta que cruzáramos la puerta anti-incendios del nivel inferior y llegamos al pavimento rugoso y negro. De hecho, esperó hasta que abrí mi coche antes de preguntarme:


    —Jen, ¿estás bien?


    —Estoy bien. —Mmmm, seguramente una respuesta demasiado corta. Un vistazo hacia él confirmó que no se lo había tragado. Sonreí mientras me dejaba caer en el asiento del conductor—. Deja de mirarme así. Estoy bien.


    Él no me creyó, lo veía, pero sólo asintió.


    —Llámame si me necesitas.


    Sonreí.


    —¿No lo hago siempre?


    


    * * *


    


    Salimos todos a jugar al billar la siguiente noche, y siguió sin pasar nada. Davey me trató de forma normal y Bart sólo me echó una mirada de cabo a rabo y me tocó el culo cuando nadie estaba mirando. Se retiró en cuanto le miré fijamente y se comportó correctamente el resto de la noche. Bueno, en verdad ninguno de estos chicos se comportaba correctamente, pero las cosas eran como eran siempre.


    


    * * *


    


    Justo cuando pensaba que las cosas volvían a la normalidad, el jueves Jason me dejó atónita.


    Apareció por mi cubículo y dejó caer un sobre familiar.


    Miré la cosa como si tuviera ántrax dentro.


    —¿Qué es eso?


    —Dos entradas para ver a los “Dodgers” y los “Giants”.


    Gemí. Mi equipo favorito jugando contra sus archienemigos cuando ambos estaban en la lucha por los playoff. Este partido no era de perdérselo. Por si acaso, ya lo tenía programado en TV.


    —¿Dónde las conseguiste? —Mirando hacia arriba, vi a Jason sonriéndome de oreja a oreja.


    —Contactos. ¿Quieres ir?


    Un movimiento por detrás de él captó mi atención. Ken estaba de pie con los brazos sobre lo alto de la separación entre nuestros cubículos, escuchando.


    Cautelosamente, cogí el sobre y saqué las entradas, necesitando verificar su autenticidad. Gemí de nuevo al ver que eran buenas de verdad, de los asientos de abajo.


    —¡Mierda santa, tío! ¿De dónde has sacado estas?


    Se hizo el interesante. Jason vivía para los deportes. Béisbol, baloncesto, fútbol, tenis, golf… nómbralo y seguro que él estaba en ello. Apenas veía nada en televisión que no fuera ESPN o Fox Sports, y era una fuente de estadísticas andante.


    —No fue fácil, pero tengo un amigo —dijo Jason con una sonrisa de orgullo, mirando a Ken.


    Me mordí el labio inferior.


    —Apuesto a que no.


    —Así que, ¿quieres ir?


    —¿Eh?


    —¿Quieres ir?


    —¿Tú y yo?


    —Sip.


    —¿Por qué?


    —¿Eh? —cualquiera diría que le había dado un manotazo en la frente.


    Detrás de él, Ken frunció el ceño.


    —¿Por qué me lo estás pidiendo? ¿Qué hay de aquella chica de la cafetería? —levanté el sobre hacia él, reacia a dejar pasar tal evento, pero recelosa de estar a solas con otro de mis mejores amigos—. Deberías pedírselo a ella.


    Jason parpadeó.


    —Hum, no la conozco tan bien —miró a Ken, y luego a mi otra vez—. Además, a nadie le gustan los Dodgers como a ti. Pensé que saltarías ante la oportunidad.


    Cierto. Nacida en LA, me había trasladado por la universidad y me había quedado aquí en la costa central por el trabajo y la compañía. Aunque añoraba mi Big Blue Wrecking Crew* y mis amigos lo sabían.


    —¿Y por qué le pediría a una chica que casi no conoce hacer ese viaje? —Añadió Ken—. ¿Y si se daba cuenta a medio camino que de no le gustaba la chica? Es otra hora y media hasta allí y tres horas para volver después del partido —se encogió de hombros.


    Jason asintió.


    —Seh. —Posó su esbelto culito embutido en tejanos en mi mesa, demasiado cerca para mi paz mental últimamente, pero no más cerca de lo que solía—. Vengaaa, sabes que quieres.


    Miré el sobre, todavía estrujado entre mis dedos. Sonriendo, tomé las entradas de nuevo.


    —Tendremos que salir el viernes a mitad del trabajo.


    —¿Y?


    —¿Lo arreglas tú con Young? Es mañana.


    —Sí, ¿y? Dirá que sí. Tienes tiempo extra que gastar. —Jason trabajaba en contabilidad y salarios, no como Ken y yo que estábamos en soporte técnico. Así que él sabía en serio si tenía tiempo extra. Sorprendiéndome, me dio golpecitos en el hombro—. Pensé que te animaría.


    Le miré a los ojos, de un bonito azul rodeado por espesas cejas marrones. Culpa. Esto era culpa. Todavía se sentía mal por haberme presentado a Alex. ¡Diablos! Conociendo a Jason, realmente me estaba intentando hacer sentir mejor. Yo estaba viendo motivos ulteriores en un gesto puramente inocente.


    —Bueno... —sonreí.


    Ken resopló y se volvió a dejar caer en su lado del cubículo.


    —Oh, venga, pero si vas a ir.


    Resultó que tenía razón.


    


    * * *


    


    Salimos de la oficina a las doce del viernes. Vestida con mi jersey azul y blanco y mi gastada gorra de los Dodgers en la cabeza, me subí al asiento de pasajeros del enorme Explorer de Jason y partimos. Escuchamos otro partido en la radio por satélite casi todo el camino, cambiando a la lista de música favorita de su ipod cuando el partido se ponía realmente aburrido.


    Era genial. Jason era Jason, lleno de deportes y de risas. Tenía esa exuberante inocencia en él que le hacía parecer siempre joven y bullicioso, a pesar del hecho de que tenía casi mi misma edad. A mí no me iban tanto los deportes como a él, pero sabía lo suficiente de MLB para seguirle. El trayecto por la costa era bonito, y el aire de finales de verano era lo suficientemente agradable como para que no encendiera el aire acondicionado y abriera las ventanas. Miré las olas cuando pude. Fue algo decepcionante llegar al Dome repleto de humo de LA, pero la anticipación del partido compensaba. Los asientos eran tan fabulosos como pensábamos. El amigo de Jason tenía entradas de temporada, tercera base justo en línea con la primera base. Era una sección en la que, en mis muchos años de venir al estadio de los Dodgers, todavía no me había sentado, así que fue divertido. Me metí en la excitación del partido y me perdí en él durante el tiempo que duró. Lo pasé muy bien, aunque ganaran los Giants.


    Como fue un 2 a 1 cercano a shutout* que casi se convirtió en dos lanzamientos extras, la excitación mantuvo a todo el mundo en sus asientos hasta el mismísimo final, así que el aparcamiento estaba hasta los topes. Tardamos casi una hora en llegar a la I-5 y salir del tráfico, y para entonces era medianoche.


    —Ey, tengo hambre —dijo Jason, la autopista estaba frente a nosotros—. ¿Tienes hambre?


    Estimé cómo estaban los perritos calientes y la cerveza de mi estómago. No había dejado mi asiento desde el tercer lanzamiento, así que aquella triste excusa de comida se había desvanecido hacía horas.


    —Comería algo.


    Condujo saliendo de la ciudad y encontramos un restaurante abierto toda la noche. Pedí sándwich de pollo y Jason una hamburguesa y un BLT con ensalada. ¿Mencioné que es un atleta? Seh, bueno, también tiene ese genial metabolismo que le permite comer como un toro y no ganar peso jamás. Bastardo.


    Cuando acabé, él todavía estaba comiendo, así que me di un homenaje con un helado con caramelo derretido. El agradable día y el partido animado me habían puesto de buen humor. No me di cuenta hasta que estuve a mitad de cucharada de que estaba murmurando hum-hum y que él me estaba observando. Finalmente noté que no había movimiento al otro lado de mi mesa y levanté la vista, sacando la cuchara de mis labios. Su mirada estaba en la cuchara, un trozo de carne, olvidada, entre sus dedos.


    Oh-oh. De golpe, fui bastante consciente de que él era un hombre y yo una mujer. Era una de esas miradas. Maldición, me las había apañado para olvidarme del sexo durante unas horas, y ahora volvía como un maremoto, haciéndome retorcerme un poco en mi asiento.


    —Alex es un maldito idiota —declaró Jason, levantando los ojos hasta encontrar los míos—. ¿Cómo te pudo herir? —Un poco de su acento sureño nativo se dejó notar en la frase. Desafortunadamente, eso lo encontré sexy.


    Más seguro mirar el helado con caramelo que tenía frente a mí.


    —No es culpa tuya, Jase.


    —Pero yo lo siento. Cuando os presenté pensé que te trataría bien. —Ay, maldición, ahí estaba otra vez el acento. “Bien” apenas tiene dos sílabas. Debía estar cansado.


    —Durante un tiempo lo hizo. —Levantando la cabeza para otra cucharada, le pillé mirando de nuevo.


    Meneando la cabeza, se recostó y empujó apartando el plato vacío y cogió su servilleta.


    —Es un maldito idiota.


    Ay dios, ¡pero qué bonita mandíbula tenía! Incluso bajo la suave sombra de barba que le había crecido, la graciosa línea de debajo de su oreja, donde el cuello se unía con la cabeza, bajaba hasta su barbilla suavemente redondeada. Sin la barbita y el corte de pelo masculino, Jason podría casi ser andrógino. De cara, por lo menos. Tal vez no tanto de cuerpo. Tendría que perder un montón de tono muscular de su cuerpo para parecer una mujer. Mmm, músculos bonitos, mostrados por sus ceñidas mangas del jersey. Sus habituales pelos de punta rubios estaban apelmazados por haber llevado y sudado una gorra todo el día. Creo que casi lo podría oler y, desafortunadamente, el olor no me repelía.


    A diferencia de con Bart o Davey, el tema de salir en pareja había surgido entre Jason y yo una vez, brevemente. Igual de rápido lo habíamos dejado estar de mutuo acuerdo. No lo habíamos mencionado más. Y en verdad no debería mencionarlo de nuevo.


    Pero si era sólo sexo...


    No, me dije firmemente, raspando el caramelo fundido del fondo de mi plato con la cuchara.


    Aún así, volví a cambiar de posición en mi asiento, las costuras de mis tejanos presionando en un lugar delicado.


    Levanté otra cucharada llena de helado y caramelo caliente hacia mis labios, intentando no ser sugestiva. Pero un recuerdo repentino de Alex y su precioso cuerpo duro y cómo solía extender chocolate por mis pechos y luego lamerlo, hizo eso imposible. La fría cucharada acarició mi lengua, seguido por un caliente uou-uou-uou chocolate y mis labios se cerraron sobre la cuchara asegurando que los suculentos sabores no desaparecieran. Era demasiado tarde para suprimir el suspiro que me salió por la nariz mientras devoraba la cucharada. Abriendo los ojos, le vi observando de nuevo.


    No estaba intentando seducirlo. De verdad. El helado era así de bueno.


    Ya.


    Con una sonrisita, Jason apartó aun más sus casi vacíos platos y llamó a la camarera por la cuenta.


    Salimos del restaurante y volvimos al Explorer. Jason encendió el coche y el dial de deportes de la radio empezó a soltar una disertación sobre la carrera de un famoso jugador del extremo del campo y la sospecha de drogas. Pero Jason no puso en marcha el coche. Quedó sentado mirando por el parabrisas un buen rato, ambas manos en el volante. Yo estaba callada. Me miró, y luego otra vez adelante.


    Miré por el parabrisas también y casi gemí. Lo vi. Una enorme señal verde y amarilla. Holiday Inn. “Libre” parpadeaba debajo de ella.


    Sigue adelante. Pero tenía un presentimiento.


    —Ey, Jen —empezó, con la voz profunda incluso aunque se esforzaba por no tenerla—, estoy realmente muerto.


    —Ha sido un día muy largo —concordé, con voz suave.


    —¿Qué opinas de pasar la noche aquí y conducir mañana por la mañana? —Oh, seeeh, el acento sureño era algo tangible en el coche, como una cálida manta bajo la que acurrucarse.


    —Nos perderemos el partido. —Sóftbol. Vida normal. Probablemente no debería hacer esto. Olvidar el hecho de que ninguno de los dos había empaquetado una maleta.


    Él asintió lentamente. Sus manos regresaron al volante y se giró un poco hacia mí, con un gran hombro apoyado contra el respaldo de su asiento.


    —Es que creo que no puedo. A menos que... —podía ver la preciosa curva de sus pestañas, pero las luces de los coches al pasar y las farolas hacían sus ojos mucho más oscuros de lo que eran. El oscuro concordaba con el peso de su mirada—, tú puedas conducir.


    ¡Claro! Nos tendría a los dos en casa en un abrir y cerrar de ojos. En vez de eso, me lamí los labios y me incliné un poco hacia él.


    —Tampoco creo que pueda.


    Él me miró. Yo le miré. Los coches al pasar dieron luz a su cara, luego sombras. Un anuncio de Budweiser reemplazó al informe de cotilleo, un gran camión hizo retumbar el pavimento cuando nos pasó. Su cara se acercaba más. ¿Yo me estaba inclinando otra vez, o era él? Tal vez ambos. No importaba. Su mano llegó, dedos callosos rozando mi barbilla antes de subir hasta mi gorra y apartarla.


    Nos estábamos besando.


    Era extraño. Sólo se tocaban nuestros labios, nada más. Mis manos continuaron plácidamente en mi regazo, mi codo en la consola entre nosotros. Ambos estábamos en incómodos ángulos. Pero era agradable. Realmente agradable. Tenía unos labios suaves y flexibles, y parecía un poco indeciso al usarlos, no tanto incitante como dubitativo, lo que me hizo inclinarme más. Su boca se abrió ligeramente, pero no había lengua, sólo un masajeo de labios, lo que era tanto agradable como frustrante.


    Cuando mi costado empezó a darme punzadas por culpa del extraño ángulo, me separé.


    —Uau —susurró él.


    —Seh. —Igual de susurrante.


    Se lamió los labios.


    —Dilo y conduciré a casa.


    Mirándole los labios, meneé la cabeza.


    —Es realmente tarde.


    Jason condujo por la calle, aparcó, y salimos. No nos tomamos de la mano. No soltamos risitas. No hicimos ninguna de esas cosas que harían los amantes. Intenté no pensar demasiado en lo que estaba pasando porque si lo hacía, me acojonaría. Le seguí a la brillantemente iluminada entrada hasta el mostrador de recepción y me mantuve justo detrás de su brazo izquierdo mientras él saludaba al recepcionista.


    —¿Tendría una habitación para pasar la noche? —dijo mientras metía la mano en su bolsillo buscando la cartera.


    —Por supuesto, señor —un vistazo educado hacia mí—. ¿Doble o con cama matrimonial?


    —Matrimonial.


    Él sabe que vais a tener sexo. Tanto el recepcionista como el hombre barriendo el suelo detrás de nosotros podían ver que no teníamos equipaje.


    Uau.


    Jason me estaba mirando.


    —Habitación cuatro doce. —Él blandió la llave-tarjeta en su funda verde.


    Asintiendo, giré y me encaminé hacia el ascensor. Había un hombre guapo en quien confiaba siguiéndome a una habitación para pasar la noche. Mi curiosidad estaba azuzada y cosas en la parte baja de mi cuerpo estaban empezando a caldearse en respuesta.


    —Jen.


    Le observé mientras las puertas del ascensor se deslizaban hasta cerrarse. Cuando él dio un paso hacia mí, le respondí con un paso a mi vez, levantando mis brazos para rodearle el cuello mientras nos deshacíamos en otro beso. Le cogí la gorra de la nuca antes de que cayera al suelo. Esta vez era menos dubitativo. Tal vez la capacidad de usar su brazo para agarrarme le hacía ser más audaz. Aunque todavía nada de lengua. No, espera, un dulce roce contra mi labio inferior...


    Ding.


    Se apartó de mis brazos, recolocándose la gorra en la cabeza y tomando mi mano libre en la suya para sacarme del ascensor.


    El vestíbulo estaba desierto mientras caminábamos, mirando adelante, apretándonos los dedos el uno al otro.


    Pasó la llave por la cerradura y mantuvo la puerta abierta para mí. Entré en nuestro nido de amor y miré alrededor. Una cama matrimonial enorme cubierta por uno de esos edredones de hotel horrorosos, verde y amarillo, debajo de una pintura abstracta con más o menos los mismos colores. Una bonita ventana grande con el aire acondicionado, justo debajo, ya en marcha. También había una butaca con una otomana y un escritorio con aspecto poco sólido.


    Le oí soltar la tarjeta-llave y lo que sonó como su cartera y llavero sobre el escritorio. Fuertes manos cayeron sobre mis hombros, su cercanía calentando mi espalda incluso aunque todavía no me había tocado.


    —No tenemos por qué hacerlo. —Ese gruñido sexy llegó por detrás de mi oreja—. Podemos sencillamente dormir. O hablar.


    Asentí. Nada de hablar. Si empezaba a hablar, saldría con motivos para no hacer esto.


    —Podríamos. —Y podríamos. Ya habíamos tenido largas conversaciones en otras ocasiones. Aunque nunca de noche, solos en una habitación de hotel con una cama solitaria mirándonos. Girando mi cuello, coloqué mi rostro muy cerca del suyo. Echándome hacia atrás, descansé algo de mi peso en su fuerte pecho—. ¿Es lo que quieres?


    Unos labios rozaron mi cuello. Hombre valiente. Tenía que estar cubierta del polvo del estadio y de sudor, pero no pareció importarle.


    —No. No realmente. —Un brazo se deslizó alrededor de mi cintura. Jesús, era fuerte. Podía sentir el potencial de los músculos empaquetados que me rodeaban—. Pero si estás incómoda...


    Me giré entre sus brazos. Extendiendo mi mano sobre su corazón, miré arriba a esos deseosos ojos azules.


    —Si... hacemos esto... —para mí era importante dejar esto bien claro con Jason antes de que sucediera nada—, esto es todo lo que será, ¿de acuerdo? Sólo sexo.


    Él sonrió.


    —Esto sí que es un cambio desde la última vez que hablamos sobre nosotros.


    Aquella vez, había sido categórica sobre no hacer nada, ni siquiera besarnos. Esta vez...


    —Lo digo en serio.


    Se rió.


    —No te preocupes, Jen. Tú y yo no tenemos futuro. Lo decidimos hace mucho tiempo.


    Sus palabras me hicieron sonreír y sacudieron de mis hombros la tensión que no sabía que tenía.


    —Bien.


    Él asintió, acercando más mis caderas para que pudiera sentir la evidencia de su excitación.


    —¿Entonces? ¿Lo hacemos?


    —¿Tienes protección?


    Él se tensó un poco.


    —Sí, pero no quiero que pienses...


    Me reí. Tuve que hacerlo. Levantando la mano, cogí la gorra de su cabeza y la lancé al escritorio, junto a su cartera, y luego le rodeé el cuello con los brazos. Él era sólo un poco más alto que yo, así que fue fácil. Levantando mi cara hacia arriba, sonreí.


    —Mejor dejemos de pensar durante un ratito, ¿vale?


    Una pequeña y sexy sonrisa reemplazó al, igualmente sexy, pequeño fruncido de cejas, y sus manos se plantaron en mi espalda para mantenerme cerca.


    —Suena como que tenemos un plan.


    Su beso fue firme, más seguro que los anteriores —y ciertamente más cómodo— pero todavía había una indecisión que era demasiado intrigante para ponerle palabras. Como inocente, lo que era casi ridículo dado lo que estábamos a punto de hacer. Para nada parecido a la pasión arrolladora de Alex o las caricias seductoras de Bart o las abrasadoras exigencias de Davey. Deslicé mis manos más arriba para despeinarle el cabello, dejando que los cortos rizos cosquillearan entre mis dedos a la vez que usaba el agarre para levantar un poco más su cabeza, abriendo mi boca bajo la suya y empezando un poquito de exploración con la lengua por mi parte.


    Él gimió suavemente, abriendo la boca y la lengua tomando la invitación enviada por la mía para explorar. Cuando suspiró en el beso, alzó la cabeza para enfocar sus entrecerrados ojos azules en mi rostro.


    —¿Cómo pudo dejarte Alex?


    Frunciendo el ceño, tiré un poco más de su cabello antes de apartarme de sus brazos.


    —Nada de hablar de Alex ahora. —O Bart, o Davey pero tú no sabes lo de ellos. Dando un paso atrás levanté el brazo y me quité la gorra, dejando caer el cabello sobre mis hombros. Desde luego no estaba súper sedoso después de estar sujeto en una gorra todo el día, pero la mirada apreciativa que me siguió a la cama me dijo que todavía se veía bien. Me giré y me senté en el borde de la cama—. Alex no está aquí. Tú sí.


    Él me siguió, pero no demasiado cerca.


    —Lo sé. Es sólo que no lo entiendo, eso es todo.


    —No tienes que hacerlo. —Me senté y me eché atrás hasta que me apoyé en los codos. La posición hacía sobresalir mis pechos, captando su atención. Sonriéndole, me saqué una de mis zapatillas deportivas, dejándola caer en la moqueta—. ¿Te importaría mostrarme lo que tienes ahí? —con mi pie con calcetín, señalé su entrepierna.


    Él miró hacia abajo al generoso bulto de sus tejanos y de hecho se lo agarró, extendiendo sus dedos para cubrir todo lo que pudo de su longitud.


    Sonriendo, rápidamente se sacó la camiseta por la cabeza. Un bonito mechón de vello castaño claro sembraba su perfectamente adorable conjunto de pectorales y abdominales. No tan marcados como Alex. No, Jason tenía músculos de su casi constante actividad física. Su pecho entero y hombros tenían un precioso bronceado marrón, que no obtienes de nada que no sea de estar al sol.


    —Bonito —murmuré, sentándome mientras él se sacaba rápidamente los zapatos, echándolos a un lado. Cuando sus manos fueron a la cremallera de sus tejanos, alargué la mano—. Déjame hacer eso.


    Él dio un paso hacia mí, su sonrisa calentándose hacia una conocedora mueca. Empezó a inclinarse para besarme, pero eso no era lo que yo quería. Mis manos sustituyeron a las suyas en la abertura de sus tejanos, y empecé a soltar la bestia que sentía dentro.


    —Jen —jadeó, acariciándome el cabello.


    Sus calzoncillos blancos estaban llenos, su verga atascada en lo que parecía una posición de lo más incómoda. Le desabotoné y luego alargué la cinturilla para dejar que la pobre cosa tuviera algo de aire.


    —Ay dios mío —suspiré, dejándole oír mi admiración mientras rodeaba con mis dedos la gruesa anchura y los dirigía hacia la firme cresta de la rosada cabeza. Una forma diferente de las otras pollas con las que había intimado últimamente, la cabeza era realmente grande. Intrigante. Apreté la hinchazón en la polla justo debajo de la cabeza y observé el claro líquido salir por el pequeño ojo en la punta que me estaba mirando. Inclinándome, besé dicho ojo, pasando la lengua sobre su salada lágrima.


    Del pecho de Jason se escapó un gemido, y la cadera, debajo de mi otra mano, tembló.


    —Jesús, Jen.


    Qué sonido más bonito. Quería más, así que cerré mis labios sobre la cabeza y lamí la suave piel, deslizando mi puño lentamente arriba y abajo por su polla. Él mantuvo aquel precioso gemido, meciendo sus caderas un poquito hacia mí mientras sus manos agarraban mi pelo. Disfrutando de mi tratamiento, tiré de sus tejanos y calzoncillos un poco hacia abajo con mi mano libre para poder alcanzar la parte de atrás y tomar un buen agarre de una firme y suave nalga. Se flexionó bajo mi palma y apenas cedió cuando intenté clavar mis dedos en él. ¡Maldición, qué hot!


    Bombeé y chupé y cosquilleé. Incluso mordisqué un poco. Él se agarró a mis hombros y me acarició el cabello, haciendo ruiditos sexys. De mala gana solté mi agarre de su culo y me las apañé para bajarle la ropa hasta las rodillas sin soltar mi bocadito. Soltando con un plop la punta de mis labios, le di un lametón a lo largo de su polla, deseándola preparada y húmeda. Le ahuequé los huevos con la mano y apreté aquel punto justo detrás. Me imaginé que era mi nombre lo que repetía en una letanía, pero era apenas reconocible excepto por los gruñidos, gemidos y suspiros.


    Sintiéndome malvada, me humedecí el dedo corazón superficialmente y fui serpenteando por detrás de sus bolas hasta la raja de su culo.


    —¡Sooo, Jen! —en su voz se oía sorpresa, pero nada me dijo que no lo hiciera.


    Dejé que el dedo húmedo se contoneara por su fruncido agujero.


    —Oh, tío.


    Echando una miradita hacia arriba, vi que él tenía la cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados y se lamía los labios. Le di golpecitos a su cadera con mi mano libre y él me entendió, meneando el pie para librarse de sus tejanos para que pudiera abrirse un poco más de piernas, dándome más espacio. Sonriendo alrededor de mi bocado, le masajeé su agujero. Sus caderas dieron un tirón, y la cálida abertura aceptó un poco más de mi dedo. Sólo un poco, apenas hasta la primera falange. Siempre llevaba las uñas cortas, así que sabía que no le arañaría. Él gimió, un sonido que no habría hecho si no le estuviera gustando.


    —¡Ah! —gritó, empujando inconscientemente.


    Casi me dan arcadas, sorprendida, cuando él golpeó el fondo de mi garganta. Determinada, rodeé su verga con mi mano libre, usándola para evitar que fuera demasiado profundamente.


    —¡Mierda!


    Mi dedo se introdujo más profundamente, su culo absorbiéndolo. ¡Ostras! ¡Pero qué guay!


    —Jen, para. Me voy a correr.


    Mi respuesta fue chuparle más fuerte. Jamás quise que Alex se corriera en mi boca, pero sí quería que lo hiciera Jason.


    —¡Jen! ¡Aaaahh!


    Una reacción de milésimas de segundo, que seguramente era instintiva, me hizo relajar la garganta. Él empujó. Su polla se hinchó en mi puño. Entonces una ola de algo caliente y salado se descargó en mi boca. Luché para tragarme el segundo chorro cuando vino, y hubiera ido todo bien si no hubiera habido un tercero. Tenía la boca llena. Semen caliente y denso de sabor salado y a macho me rezumaba de la boca y caía por mi barbilla hasta gotear en mi camiseta. Su polla medio dura se deslizó hacia fuera.


    Miré hacia arriba y me reí cuando vi su expresión en blanco y como atontado. Me reí incluso mientras me tragaba su esencia y me la limpiaba de los labios y barbilla.


    —¿Qué pasa, Jason? ¿No te ha gustado?


    —¿Que si me ha gustado? —gritó, sin aliento. Su cara y cuello estaban sonrojados, sus ojos brillaban—. Por supuesto que me ha gustado, pero...


    Estoy bastante segura de que la sonrisa que me salió habría enorgullecido al gato de Cheshire.


    —A mí también. —Canturreando en susurros, me incliné y le pasé la lengua suavemente por aquel trocito sexy de piel que tienen los chicos musculosos al final de sus caderas, el que hace que se forme un dulce triángulo que enmarca su entrepierna. Hmmmm, ¿había sacado mi dedo de su culo? ¿Había sido eso lo que le había hecho llegar al límite? ¿Le gustó? Tío, quería volvérselo a meter. ¿Y eso no era extraño?


    —Cariño, así no es como… —Oohhh, ¿el acento sureño se volvía más intenso con el sexo? Aunque sus caderas se mecían hacia mí, me puso las manos en los hombros para apartarme de él—. Quiero decir que yo quería... —maldijo cuando intentó echarse atrás y casi se tropieza con sus tejanos y ropa interior todavía enganchados en una de sus espinillas.


    Riéndome, le agarré el brazo para equilibrarlo y luego le miré a los ojos mientras me lamía de la barbilla lo último que quedaba de su crema.


    —Tú quieres, ¿qué?


    Él me miró fijamente mientras se movía de un pie al otro, saliéndose de sus pantalones y calzoncillos. La mirada fija se veía un poco arruinada por el brillo hambriento que dirigió hacia abajo, o tomando nota de mis pechos hinchados por debajo del jersey, o por las gotas de semen sobre él.


    —Bueno, no es correcto que yo me corra antes que tú.


    Yo me reí.


    —¿Ya hemos acabado?


    Su expresión boquiabierta no tenía precio.


    —¿Acabado?


    Sonriendo, me levanté y me apreté contra él, incapaz de resistirme a deslizar las manos por sus lisas caderas. Su vello corporal era casi dorado, así que le daba a su piel una especie de brillo metálico.


    —Porque no creo que debiéramos. —Deslicé una de las manos hasta acariciar su polla, que se estaba volviendo a despertar mientras yo le besaba los labios brevemente—. La mamada fue para hacerte sentir agradecido.


    Hubo un ligero resoplido de sorpresa, pero luego rió. ¡Qué sonido más maravilloso! Bajo, seguro y sexy como el infierno. Deslizó sus manos desde mis hombros hasta mi cuello, finalmente me agarró de la barbilla.


    —Oh, me siento agradecido. —Su beso fue ciertamente mucho más envolvente, aunque siguió haciéndome perseguir su lengua.


    Me eché atrás y, reacia, levanté las manos de su cálida y sedosa piel.


    —Ve a la cama y échate de espaldas.


    Él alargó la mano hacia mí.


    —Pero quiero probarte, cariño. Es tu turno.


    Yo agarré el borde de mi camiseta y di otro paso hacia atrás.


    —Oh, pero sí tendré mi turno. No te preocupes por mí. Túmbate.


    Pensé que iba a rebelarse y tuve una emocionante imagen mental de él levantándome de golpe y echándome sobre la cama. Pero entonces él decidió obedecer. Se tumbó sin más. El pequeño bate de béisbol que tenía por polla estaba otra vez duro.


    Tan rápido como pude, me quité la ropa, consciente de su mirada apreciativa. No me sentí tan desnuda con él como con los otros. Qué raro.


    —Espero que todavía estés hambriento. —Me encaramé a la cama junto a él. Creo que estaba confundido, pero sólo hasta que me giré y me senté a horcajadas sobre su cara.


    —¡Ay dulce Jesús! —suspiró él, reclinándose y poniendo sus manos sobre mi cintura para guiarme.


    No tuve que darle más órdenes. Su boca encontró mis labios inferiores y empezó a devorarme.


    Estaba horrorizada y emocionada por mi audacia mientras me ahuecaba los pechos, cerrando los ojos y soltando a gran velocidad un montón de obscenidades que Alex siempre tuvo que arrancarme una a una.


    —Ay, joder, Jason —murmuré.


    Soltándome los pechos, me incliné, mi cara cerniéndose sobre su entrepierna. Su polla dio un tirón, inclinándose hacia sus abdominales duros como piedras. Gimiendo, le rodeé la verga con los dedos, apoyándome sobre los codos.


    —¡Oh, joder! —No lo vi venir. Antes de que me lo pudiera meter en la boca, me golpeó con una tonelada de ladrillos. En un momento estaba en control y al otro estaba temblando, gritando, asfixiándolo con el movimiento de mis caderas. Las manos de Jason me rodeaban la cintura, los dedos se me clavaban en la piel mientras su lengua trasteaba furiosamente con mi clítoris.


    Pasó, dejándome jadeando, desmadejada sobre Jason. Gemidos se escapaban de su garganta mientras seguía dándose un festín con mi coño. Pensé que se moriría ahogado.


    El bate de béisbol volvió a dar señales de vida.


    —Mmmmm —ronroneé, volviéndome a inclinar sobre mis codos. Cogí su polla y la acaricié suavemente—. Eso ha sido bonito.


    Él más o menos contestó, pero no pillé las palabras. Su boca seguía llena.


    Nos tomamos un tiempo para acariciarnos las partes íntimas con movimientos lánguidos y amorosos. Ausentemente le chupé la punta de la polla y él me lamió lentamente del clítoris al culo y de vuelta otra vez. Toda la prisa nos había abandonado por un momento. Ambos habíamos superado el primer pico, nos sentíamos satisfechos con probar y dar.


    Entonces sentí el dedo. Lo tenía dentro de mi coño, restregándolo por mi punto caliente, pero entonces lo sacó y empezó a explorar por detrás. O, bueno, por arriba en nuestra posición de aquel momento. Me tensé. Alex había intentado convencerme de dejarle meter algo por ahí pero no se lo había permitido, la única cosa en la que me mantuve firme.


    —Lo que es justo es justo —dijo Jason con su acento sureño cuando me sintió rígida. Su dedo me acarició y fue extrañamente relajante. O tal vez era su aliento contra mi sexo húmedo e hinchado—. No te haré daño.


    —Lo sé —dije, acariciando su verga.


    Creo que le estaba chupando la polla buscando consuelo, como un bebé, mientras toda mi atención estaba centrada en aquella invasión a mi entrada trasera. Mis jugos proveyeron una buena lubricación, pero aún tenía que contonearlo para meterlo. Casi se me fueron las ganas por completo. Lo sentía raro. Pero yo le había hecho lo mismo a él y no le había dejado detenerme. Y, como había dicho, lo justo era justo.


    Continuó chupándome el clítoris, lo que ayudó tremendamente. Intenté relajarme. Intenté disfrutarlo. Intenté ignorarlo.


    Me maravillé cuando sentí el gusanillo revoloteando por mi estómago. Uau, vale, un dedo no estaba tan mal. Se sentía algo así como bien. Todavía raro, pero con mi clítoris siendo chupado en sus labios, había algo agradable en ello.


    Muy raro.


    Humedeciendo brevemente mi dedo, le devolví el favor, probando suavemente su tenso agujerito. Había algo en todo esto muy sucio, muy asqueroso, que me ponía muy caliente. Mis cuidados en su polla se convirtieron en una auténtica mamada.


    Cuando me llegó el siguiente orgasmo, mantuve la boca pegada a su polla, chupándosela bien chupada. Le sentí arquearse debajo de mí como reacción, metiendo su dedo en mi culo y haciendo círculos en mi clítoris con su boca mientras yo gemía y le chupaba en mitad del terremoto que atravesaba mi cuerpo.


    —Basta —me aparté de él, oyendo el pequeño chasquido de sus labios cuando, reacio, me dejó ir. Agarré el bate de béisbol mientras me daba la media vuelta y me sentaba a horcajadas sobre sus caderas. Justo a tiempo, me detuve—. ¿Dónde están los condones?


    Él se subió dándose impulso con los codos, lamiéndose sus ya húmedos labios.


    —Iré a por los c...


    —Tú quédate justo donde estás. —Me gustaba verlo totalmente extendido y desnudo sobre la cama. Realmente debería mostrar más su cuerpo—. ¿Dónde?


    —Cartera.


    Asintiendo, me giré y en pocos pasos tenía la billetera abierta y encontré dos pequeños paquetitos en medio de billetes gastados de veinte. Sonreí de oreja a oreja mientras regresaba donde él, usando los dientes para abrir un paquete.


    —¿Siempre llevas contigo un par de condones?


    —Bueno, uno nunca sabe.


    Me reí mientras él gemía, sus pensamientos desvanecidos cuando le apreté la polla, agarrándola para ponerle el látex.


    —Está bien, Jason. Deberías llevar siempre condones encima. —Le di un apreciativo achuchón a su enfundada erección antes de volver a encaramarme a su regazo—. Eres hot. Uno nunca sabe cuando una mujer podría querer montarte.


    Se le abrió la boca.


    —Hey, yo no...


    —Lo sé. —Me concentré en su erección, agarrándola y dirigiéndola a la vez que me elevaba sobre su regazo, mi mano libre apoyada en la dura planicie de su pecho—. Pero probablemente deberías —me dejé caer. Oh, ¡sí! Sencillamente no hay nada como aquel primer deslizamiento de una polla dentro de ti, antes de que tus músculos se hayan acostumbrado y se agarren más fuerte.


    Rugiendo, él se sentó y tiró de mí hacia sus brazos.


    —Dulce madre de dios.


    —Para nada —me reí tontamente, subiendo mis caderas y rodeándole el cuello con mis brazos—. Soy sólo yo. Jen.


    Él descansó su frente en la mía y me agarró mientras yo me mecía en su regazo. Creo que estábamos muy cerca de una de esas posiciones tántricas que una vez vi en un libro. Moví mis piernas para rodearle la cintura con ellas. Finalmente entendí lo de “moler”. Antes siempre había pensado que era un término crudo para algo tan maravilloso, pero ahora lo captaba. Nuestras caderas molían al unísono, haciendo pequeños círculos y empujes. Si hubiera habido piedras entre nosotros, se habrían convertido en polvo. Él me tenía como en un abrazo de oso, y su cuello estaba tan envuelto por mis brazos que casi podía acariciar su mejilla derecha con mi mano derecha. También nos follábamos las lenguas, y el sabor de mis propios fluidos en sus labios y lengua me volvían salvaje.


    Me corrí una vez con sus gemidos. Su polla, sin lugar a dónde escaparse, pareció crecer en mi interior. O tal vez es que estaba hipersensible. Lo que fuera, ¡se sintió increíble!


    —Jase, se acerca un home run* —murmuré, sintiendo el fuego en mi vientre.


    —Batéalo, cariño.


    Me moví rápidamente antes de que lo perdiera, empujando hasta que él estuvo de espaldas y yo inclinada sobre él. Me agarré a las sábanas, levanté las caderas y golpeé otra vez hacia abajo.


    —¡Aaaaggg! —fue más o menos el sonido que hice cuando mis caderas volvieron a la vida. Mis paredes internas se contrajeron y pude sentir cada milímetro suyo en mi interior. Mi cuerpo entero se convulsionaba y empujaba, convulsionaba y empujaba.


    —Santa... —empezó a decir él, pero no pudo acabar cuando eché atrás la cabeza y me corrí, estrangulando su polla. No creo que hubiera podido elegir no correrse aunque lo hubiera intentado.


    Duró una eternidad. Dolió. Mis músculos no podían permanecer de esa manera por mucho tempo. Creo que empezó a formarse rigor mortis incluso aunque todo dentro de mí ardía en llamas.


    Me llevó un tiempo volver a respirar. Estaba estirada encima del pecho de Jason, jadeando. Me caía sudor por las sienes, por encima de mis mejillas y barbilla, hasta caer a su brillante pecho. Miré su pequeño pezón mientras intentaba recomponerme.


    El latido de su corazón se fue haciendo más lento, al igual que el mío. Justo cuando me regresaba el pensamiento coherente, sus manos empezaron a acariciarme la espalda, las nalgas, los brazos.


    Me levanté un poco para inclinarme sobre él.


    Su rostro brillaba con placer saciado, sus hinchados labios laxos pero sonrientes.


    —Eso ha sido una pasada, cariño.


    —Mmmm. ¿Te apetece una segunda ronda?


    


    * * *


    


    Por la mañana, todo fue un poco raro. No había tenido una “mañana después” con Bart o Davey, y Alex casi nunca se había quedado a pasar la noche. Jason se despertó antes que yo (un madrugador, el bastardo). Se las apañó para sacarme de la cama y meterme en la ducha con la promesa del desayuno gratis que venía con la habitación. No se me ocurrió hasta que estuve debajo del agua que no es que estuviéramos terriblemente acaramelados. Excepto por el hecho de que estaba desnuda cuando me obligó a ponerme de pie, jamás habrías pensado que habíamos tenido un sexo fantástico la noche antes.


    Odiaba vestirme otra vez con mis polvorientas ropas, pero no se podía evitar. Refunfuñé y bostecé todo el camino hasta el desayuno y me las apañé para animarme un gofre y un café.


    Él estaba a mitad de su tercer plato cuando le pillé observándome.


    —¿Qué?


    —¿Estamos bien?


    Difícil no saber a lo que se refería.


    —Por mí lo estamos. ¿Y tú?


    Él sonrió.


    —Seh, sólo asegurándome. —Un tenedor lleno de huevos fue a su sonriente boca, y masticó y tragó antes de añadir—: Podríamos probarlo otra vez.


    Levanté una ceja por encima de mi zumo de naranja.


    —Jesussss, ¿ahora mismo? —Eché un vistazo calmado alrededor del casi desértico restaurante—. ¿Qué pensarían los vecinos?


    —No ahora. Sino… en otra ocasión.


    —Tal vez.


    Su mirada cayó al plato.


    —¿Alguna vez has pensado en... ya sabes... con alguno de los otros? ¿Ken? ¿Bart? ¿Davey?


    Me paralicé. Más que pensar. ¿Lo sabía? No podría saberlo. Ellos no se lo dirían.


    Tal vez, sintiendo mi pánico, miró arriba.


    —¿No?


    Me tragué el zumo de golpe.


    —No quiero hablar de eso.


    Le vi sorprenderse. No se lo reprochaba. Joder, ¿podía actuar yo de forma más culpable? Pero por mi vida, es que no sabía qué decirle.


    —Ey, Jen, que no pasa nada. Sé que ninguno de ellos...


    —Por favor, ¿podríamos dejar de hablar de esto?


    —Bueno, sí, pero...


    —Sin “peros”. ¿Por favor? —Por favor no me hagas hablar de esto.


    —Seh, de acuerdo, lo siento.


    Observé su plato. Todavía estaba medio lleno pero él había tenido ya bastante.


    —¿Has acabado? ¿Nos podemos ir?


    Él frunció el ceño, luego dejó caer el tenedor.


    —Sip, claro. Vamos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    
       
    


    Jason llevó la mayor parte de la conversación durante el camino de regreso. Bendito sea, estaba intentando enderezar las cosas. Me di cuenta de eso y traté de responder. Al tiempo que llegamos a mi casa, estábamos hablando cómodamente otra vez y yo estaba riendo.


    Pero eso estaba allí y estaba en mi mente. Bart. Davey. Jason. ¿Tenía que acostarme ahora con Ken para que fuera justo? ¿No era una idea ridícula? Si lo hiciera, ¿sería posible mantener una relación sexual permanente con los cuatro a la vez? ¿Quería eso?


    Afortunadamente para nosotros, el partido de sóftbol estaba programado a última hora de ese día. Jason me dejó y luego corrió hacia su casa a por su equipo. Aproximadamente unos cuarenta y cinco minutos después —todavía a tiempo para el partido— aparqué en el solar y corrí al campo dos a calentar. Los chicos ya estaban allí, incluido Jason, que estaba haciendo esprints para calentar en el campo izquierdo. Saludé a los otros y dejé caer mi bolsa en el banquillo. Cogiendo mi guante de bateo y la manopla, me planté en el campo al lado de Ken, quien estaba haciendo los estiramientos de piernas.


    Normal, me dije a mí misma. Actúa normal. Nada es diferente. Nada de nada.


    Ken me sonrió, la luz del sol reflejándose en los cristales oscuros de sus gafas de sol.


    —Buen partido la pasada noche.


    —Es cierto. ¿Lo viste?


    —Claro que sí —él era un fan casi tan grande de los Dodger como yo, el único en una familia de fans de los Yankee. Pobre chico.


    Durante nuestros estiramientos de calentamiento charlamos sobre el partido. Era tan tranquilizador hablar normal con Ken y lanzar una pelota. Mis otros pensamientos y preocupaciones no parecían tan grandes y horribles cuando estaba jugando a la pelota.


    Cuando tomé mi lugar en la segunda y la tercera base, miré alrededor del campo. Davey daba patadas en la primera base mientras esperaba que empezaran las cosas. Ken se ajustó la gorra y las gafas a mi lado en la tercera base. Jason estaba deambulando por el campo izquierdo. Bart hacía lanzamientos lentos mientras calentaba, esperando al primer bateador. Había, por supuesto, otros jugadores pero a los otros sólo los había visto en los juegos o en la ocasional reunión para comer pizza. Especialmente a las chicas. Oh, ellas estaban bien. Me gustaban. Pero no tenía mucho en común con ninguna de ellas, nunca nos manteníamos en contacto.


    Ehhh. Observé a Tina Gibson detrás de la plataforma. De todas las chicas del equipo —teníamos que tener al menos cinco para calificarnos en la liga— ella era la más cercana. Llegué a llamarla amiga. Era muy enrollada, reía mucho, sabía de ordenadores y deportes. Ahora que lo pienso, ella y yo nos conectamos en línea en WOW* también algunas veces. Quizás debería llamarla. Quizás necesitaba amigas. Quizás si salía con chicas, entonces podría dejar de dormir con mis amigos.


    —Hola, ¿Jen?


    Me sobresalté, mirando a Bart.


    Él sonrió, dientes blancos muy brillantes en su oscura cara mientras sostenía la bola de softball.


    —¿Estás lista?


    Sonriendo, golpeé mi guante. Tendría que pensar en las cosas de los amigos más tarde.


    —Puedes apostar.


    


    * * *


    


    Fue Bart el que arruinó las cosas.


    Corrí por encima de la base del bateador un momento antes de que la bola aterrizara en el guante del catcher.


    —¡Fabuloso! —Grité, chocando felizmente contra el cercado de malla y usando mi impulso para girarme y observar el resto de la jugada. Jason estaba seguro en la segunda base y Bart anotó con seguridad frente a mí. ¡Ahora estábamos una carrera por delante!


    Con una típica demostración de exuberancia, el tiarrón envolvió sus brazos a mi alrededor y me levantó del suelo. El beso que plantó en mi boca definitivamente no era típico.


    A toda prisa, me empujé hacia atrás y salí de sus brazos.


    —¿Qué estás haciendo?


    Él frunció el ceño, sonrojado.


    —¿Qué?


    Reconocí ese ceño. Estaba avergonzado.


    Mirándole enfurecida, me limpié la boca con el dorso de la mano.


    —No hagas eso.


    Cuando me giré para volver al banquillo, vi que las cosas estaban peor. Nos habían visto. Todos. Dos de las chicas estaban riéndose disimuladamente (las dos que habían tenido grandes amores con Bart). Tina me dirigió una mirada risueña con los ojos muy abiertos. Esas reacciones podía manejarlas. Pero Davey estaba apoyado al final del cercado de malla con una sonrisa divertida en sus labios. Ken, bate en mano, me lanzó una mirada sin expresión, ilegible, mientras pasaba para tomar su lugar en el círculo de espera.


    Mierda. Me fui derecha hacia el banquillo y me dirigí a mi bolsa que estaba colocada sobre el césped más allá de la caseta.


    —Jen.


    —Márchate, Bart.


    Una mano en mi brazo hizo que me diera la vuelta.


    —Lo siento.


    Aparté de un tirón mi brazo, mirando más allá de él.


    —Tuvimos público.


    —No me importa.


    —A mí sí.


    —Mira, lo siento. No pensé…


    Me hice a un lado, lo que significaba rodearle para ir de nuevo al banquillo.


    —No pienses y no lo vuelvas a hacer otra vez.


    Él dejó que me fuera. Afortunadamente, Jason consiguió lanzar fuera de la tercera base en ese momento, para hacer nuestro tercer eliminado, entonces la gente estuvo demasiado ocupada poniéndose sus guantes y saliendo al campo como para que me tomaran demasiado el pelo.


    Estaba cogiendo una botella de agua fría de la nevera, una entrada más tarde, cuando Davey se deslizó detrás de mí.


    —Hey.


    Salté lejos de él, pero casualmente se inclinó para conseguir su propia botella.


    Cuando se levantó, me lanzó una sonrisa diabólica.


    —¿Quieres venir a jugar esta noche?


    Mi boca abierta era probablemente mucho más sospechosa que todo lo que él había dicho. Después de todo, su voz había sido demasiado baja para que nadie lo escuchara. Miré alrededor y pillé a Ken mirando, su cara seguía inexpresiva.


    Cerré los ojos y rompí brutalmente el tapón de mi botella.


    —No —me alejé de Davey.


    Él no me siguió.


    Decir que mi juego sufrió después de eso sería un eufemismo. Por primera vez, que pudiera recordar, hice todo lo que pude para no estar cerca de mis mejores amigos. Me mantuve al margen de todos ellos, incluso del único con el que no me había acostado. Claramente, estaba menos preparada para tratar con esto del sexo-con-amigos de lo que me pensaba.


    Ganamos el partido. Cuando gritaron el último eliminado, fui la primera de cualquiera de los equipos en ponerme la bolsa sobre el hombro y dirigirme al coche. Bart me llamó, pero le ignoré. Llegué a mi coche y ni siquiera me cambié los zapatos de clavo por las deportivas. Me los quité mientras encendía el motor y los tiré al asiento de atrás antes de salir marcha atrás de mi estacionamiento.


    Mi teléfono sonó unos minutos después, pero no contesté. Iban a ir a The Bull para celebrar con cerveza y pizza.


    Yo no iría.


    


    * * *


    


    Más tarde esa noche, mi gata Chloe y yo estábamos mirando la televisión. O, más bien, ella estaba tendida sobre más de la mitad de mi regazo y la televisión estaba encendida mientras yo miraba el teléfono inalámbrico en mi mano. Le daba vueltas de punta a punta, golpeándome el muslo con el extremo romo de la antena en cada media vuelta. Llevaba horas sin sonar, desde antes de mi ducha. Y eso había sido hacía casi una película entera. Medio esperaba que alguien me llamara, pero luego, después de la manera en que dejé el juego y no descolgué mi móvil en la primera llamada, supongo que no debería estar sorprendida. Esperaba que Ken, por lo menos, insistiera en el tema y era un poco incómodo que no hubiera llamado. Pero cada vez que me sorprendía pensando en eso, tenía que pararme. No estaba siendo honrada con él y probablemente lo notara.


    —¿Qué voy a hacer? —le pregunté a Chloe, hundiendo mis dedos en su pelaje.


    Ella ronroneó, lo que era agradable pero no respondía a mi pregunta.


    El teléfono sonó, alarmándome lo suficiente como para soltarlo en el sofá a mi lado. Chloe me lanzó una mirada llena de reproches, luego puso su mandíbula otra vez en mi muslo al tiempo que el contestador automático se conectaba.


    —Estás ahí —Ken—. Coge el teléfono. ¿O no soy lo suficientemente bueno para no hablar nunca más? —Ken parecía cabreado.


    Cogí el auricular y pulsé el botón.


    —¿Qué se supone que quiere decir eso?


    —Oh, hey ¿me estás hablando otra vez? —Ken sonaba sarcástico, lo que no era mejor que cabreado.


    Tiré de las solapas de la bata cerrada bajo mi barbilla y arrastré las piernas hasta debajo del culo sin desplazar demasiado al gato.


    —No había dejado de hacerlo.


    —¿No?


    —No.


    —¿Qué pasa con el beso de hoy?


    Me mordí el interior del labio, preguntándome si podía fingir ignorancia. Ninguna de las razones posibles que había propuesto en las últimas horas sonaba bien y, en cualquier caso, no podía estar segura de lo que Bart le había dicho.


    —O con pasar la noche con Jason. O la noche porno con Davey.


    Tragué saliva.


    —Mierda.


    —¿Eso es todo lo que vas a decir?


    —¿Qué debo decir?


    —¿Ni siquiera podías contármelo?


    —No estaba segura de que quisieras escuchar.


    —¿Por qué no iba a querer oír hablar de eso?


    —No querías oír sobre Alex.


    Silencio.


    —Sí te escuchaba —claramente mi respuesta le sorprendió.


    —Pero tú no querías oír.


    —Esto es completamente diferente. Estos son nuestros amigos.


    —Lo sé.


    Otro silencio.


    —Entonces… ¿qué hay de malo conmigo?


    —¿Ehh?


    —Te has acostado con los otros y me has estado evitando como a la peste. ¿Qué pasa conmigo?


    Gran variedad de respuestas inteligentes surgieron en mi mente, pero pude oír el estado de ánimo en su voz. No sería una buena idea soltarlas por el momento.


    —No te he estado evitando.


    —Tómale el pelo a otro.


    —Muérdeme.


    —¿Ahora?


    —¿¿Eh??


    —Olvídalo. Cuelga y abre la puerta.


    —¿Qué?


    La línea se cortó segundos antes de que un golpe sonara en la puerta. Eché un vistazo a mi corta bata verde, consciente de que mi pelo estaba seco pero hecho un desastre, ya que sólo me había peinado por encima después de salir de la ducha. Bajo la bata sólo llevaba unas bragas.


    —Abre, Jen.


    Normalmente mi atuendo no me importaba tanto. Abriría la puerta, luego me cambiaría, no era para tanto. Sin embargo… dadas las circunstancias de la hora, miré la puerta.


    —Me estás tomando el pelo, ¿verdad?


    —Nop. Abre. O soplaré y soplaré y la maldita cosa derribaré.


    Bien, ahora había ido más allá del sarcasmo, pero no estaba segura de si hacerse el listo fuera mejor. Me levanté y caminé hacia el sonido de la voz de Ken.


    —No voy a hacerlo ahora.


    —Abre, Jen.


    Frunciendo el ceño, giré la cerradura y abrí la puerta de un tirón.


    Allí estaba él, recientemente duchado, la capa de pelo negro casi rozando sus hombros, los ojos almendrados estaban aún más reducidos mientras se apoyaba en un brazo en el lado de mi puerta. Llevaba una camisa verde de manga corta desabrochada sobre una camiseta sin mangas y los tejanos habían visto mejores días. Un conjunto normal para Ken. Entonces ¿porqué acababa de darme cuenta de lo bien que la camiseta ajustada se pegaba a su pecho?


    Profundizando mi ceño para esconder mi interés, le fulminé con la mirada.


    —¿Qué?


    —¿Estás enfadada conmigo?


    —No dije que estuviera enfadada.


    —Bien. Soy yo el que está enfadado —pasó junto a mí.


    —Entonces ¿por qué estás aquí?


    Él se dejó caer en el sofá mientras cerraba la puerta. Chloe dio un maullido quejumbroso y se metió en su regazo. Casi podía escuchar su ronroneo a través de la habitación mientras la mano de él fue automáticamente a sus orejas.


    —Quiero saber que pasa contigo.


    Suspiré, girándome hacia mi habitación.


    —Deja que me ponga algo de ropa.


    —No te incomodes por mi causa.


    Eso me detuvo a medio camino de la puerta. Le miré. Él me devolvió una mirada indescifrable. ¿Estaba aquí por eso? No podía preguntar, sin embargo, obviamente él no iba a decir nada más. Sin otra palabra, me metí en mi habitación e intencionadamente cerré la puerta.


    ¿Qué estaba pasando? Me pregunté mientras me ponía un par de bermudas. Su comportamiento no era extraño, no realmente. Ken generalmente se enojaba cuando se enteraba de algo sobre lo que yo no le había hablado. Afirmaba que se preocupaba cuando me guardaba las cosas para mí, decía que yo no era buena interiorizando. Me puse un sujetador y una camiseta deforme, cogí una goma para el pelo de camino a la sala principal.


    La mirada de Ken barrió mi atuendo elegido, pero no dijo nada mientras me paré en la otra esquina del sofá.


    —¿Quieres algo de beber?


    —No.


    Encogiéndome de hombros, fui a buscar algo para mí.


    —Bueno suéltalo —dijo detrás de mí.


    —No hay nada que soltar. Me acosté con ellos —abrí la nevera—. Ya lo sabes.


    —¿No eran buenos?


    Haciendo una mueca, abrí mi lata de naranjada de camino al sofá.


    —Por supuesto que lo eran.


    —Estabas toda empalagosa y emocionada después de acostarte con Alex. ¿Qué, no era especial después del primero?


    Sorbí mi bebida mientras me senté a su lado.


    —¿Estás intentando ser odioso?


    —Un poco.


    —¿Por qué?


    No obtuve una respuesta durante un largo minuto, durante el cual él estudió mi cara.


    —¿Por qué no quieres hablar de eso?


    Miré la parte superior de mi lata de bebida.


    —No sé. No parece correcto.


    —Me puedes hablar de cualquier cosa —su voz casi había vuelto a ser en la que yo confiaba. Hizo que algo de la tensión se filtrara de mis hombros.


    —Lo sé, pero… —me encogí de hombros.


    —¿Pero qué? Tú nunca antes te has contenido conmigo. ¿Verdad?


    —No —sacudí la cabeza—. Todavía no estoy segura de por qué pasó. Nada de eso.


    —Te puedo decir por qué pasó.


    Eso hizo que levantara la vista.


    —¿Mmm?


    —Hicimos que pasara.


    —¿Qué?


    —Nosotros cuatro. Hicimos un pacto: todos íbamos a tratar de acostarnos contigo.


    Se me desencajó la mandíbula. La bebida casi se me resbala de los dedos para salpicar la alfombra. Esperaba que me dijera que era una broma, pero él sólo me miraba.


    —¿Que vosotros qué?


    Se encogió de hombros.


    —En cierto modo suena estúpido, pero en el momento tenía sentido. Estabas destrozada por ese gilipollas y preguntándote qué había de malo en ti. Todos sabíamos que no había nada malo en ti y queríamos demostrártelo.


    —¿Vosotros qué?


    —Eso, y finalmente me pareció un buen momento para acostarme contigo.


    —¿Qué?


    —Pareces sorprendida —él estaba disfrutando con mi reacción; lo podía decir por el brillo perverso en sus ojos. Pero eso no significaba que pudiera calmarme.


    —¿Sorprendida? —Dejé mi lata de bebida más bien por la fuerza sobre la mesa—. ¿Por qué estaría sorprendida? Estás diciéndome que mis mejores amigos querían acostarse conmigo.


    —Se han acostado contigo. Bueno, algunos de nosotros, de todos modos.


    —¿Y vosotros lo planeasteis?


    —No, igual cada detalle, no. Pero estábamos de acuerdo en intentarlo.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué no? Somos amigos; tú necesitabas consuelo; ninguno de nosotros quería que tú…


    —¿¡Qué!? —Vale, me estaba repitiendo, pero sus palabras eran como gotas de agua sobre una sartén. Mi cerebro estaba chisporroteando.


    —... así que pensamos que todos tendríamos un poco de diversión. Sin daño, sin enredos —frunció el ceño—. Como dije, pareció una buena idea en ese momento.


    Habiendo agotado mi actualmente limitado vocabulario, sólo le miraba con la boca abierta y los ojos probablemente casi igual de abiertos.


    Él me miró durante un momento. Entonces, como yo no decía nada, sonrió.


    —¿Qué? Me parece que tú disfrutaste. Por lo menos, eso parece. No he escuchado nada de ti. Sé que ellos se lo pasaron bien.


    Mi mandíbula no podía estar más abierta.


    —Mira, me imaginé que haría mi movimiento cuando vinieras a decirme al respecto. Sobre todo eso —frunció el ceño hacia la cabeza de Chloe—. Mala planificación por mi parte.


    —¿Tú también? —solté las palabras sin mi pleno conocimiento.


    Finalmente las delineadas cejas negras se juntaron sobre sus oscuros y rasgados ojos mientras levantaba la vista para mirarme otra vez.


    —¿Hay algo de malo en mí?


    —Ken, tú y yo no… —sacudí la cabeza.


    —No, ¿qué? No me pongas el límite de “amigos”, porque ya lo has tirado por la borda durante las dos últimas semanas.


    Frunciendo el ceño, sacudí la cabeza.


    —Podría arruinarlo todo.


    Él resopló.


    —No parecía importarte con los otros.


    —Un error —insistí—. Las cosas no serán lo mismo.


    —Estás siendo melodramática.


    —No. No he sido capaz de hablar con ninguno de ellos desde que pasó.


    Puso los ojos en blanco.


    —Eso es porque los has estado evitando —le vi levantar a Chloe y dejarla, protestando, en el suelo a sus pies. Antes de que supiera que estaba haciendo, se arrodilló en el sofá, mucho más cerca de mí, y se estaba inclinando.


    —¡Whoa! —me caí de nuevo contra el brazo del sofá.


    Él siguió inclinándose hasta que se cernió sobre mí, sus manos apuntaladas en el brazo del sofá a cada lado de mi cabeza. Me pasó una pierna por encima, por lo que estaba a caballo entre mis caderas. Estábamos lo suficientemente cerca para que yo pudiera ver que se había cortado afeitándose, cerca de la cincelada esquina de sus labios. Tenía unos generosos y suaves labios y el pelo brillante que se extendía como una cortina a ambos lados de la cara, suspendida sobre mí.


    —Espera —extendí mis manos sobre su pecho, sosteniéndole y tomando nota del calor de sus músculos de acero bajo las palmas de mis manos.


    —¿Ni siquiera puedo besarte?


    —No


    —¿Por qué no?


    Mis manos se ciñeron a la parte superior de su camiseta mientras le espetaba.


    —No puedo perderte.


    Él se congeló. Yo me congelé. Pienso que nos sorprendí a ambos.


    Después de un momento interminable, cerró los ojos. Suspirando, sacudiendo ligeramente la cabeza, dio marcha atrás.


    —No me vas a perder, Jen.


    Renuentemente, solté el tejido de su camiseta mientras él se sentaba. Sintiéndome vulnerable puse los talones debajo de mí al sentarme.


    —Podría. Si te enfadas, si no te gusta… —sacudí la cabeza, incómoda con el giro de mis pensamientos.


    Él pasó una mano por su cara.


    —No puedo creerlo.


    —Lo siento —mi voz sonaba muy baja incluso para mí.


    Sacudió la cabeza.


    —No lo sientas. Yo debería haber… —otra sacudida de su cabeza.


    Ésta era una conversación extraña. A Ken y a mí nunca nos faltaban las palabras entre nosotros. Se puso en pie.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Tengo que irme.


    —No. No te enfades.


    —No estoy enfadado. Yo… —se rió con un sonido fuerte de auto-desaprobación—. Soy realmente estúpido, eso es todo.


    Me puse en pie, cogiendo su mano para detenerle.


    —Ken, no.


    Sonriendo con esa sonrisa amarga, él miró hacia nuestras manos.


    —¿Soy diferente de los otros? —preguntó suavemente.


    —Sí —no estaba segura de si sería capaz de explicarlo si me preguntaba en qué sentido.


    No lo hizo. Sólo asintió con la cabeza, me soltó la mano y después se fue.


    Le dejé marchar, no estaba segura de si podía manejar la conversación que derivaría desde ese punto.


    

  


  
    Capítulo 6


    


    
       
    


    —Oye.


    Pegué un salto ante el sonido de la voz de Ken viniendo de la pared de mi cubículo. No pude evitarlo. Las cosas habían sido apacibles la última semana. Demasiado apacibles. Me quedé esperando a que lo inevitable sucediera.


    La mirada censuradora en su rostro me aseguró que había notado mi reacción, pero no dijo nada al respecto.


    —El partido de los Dodger en mi casa esta noche. Bart trae la comida. Jason la bebida.


    Fruncí el ceño. El mes pasado me habría abalanzado a aceptar semejante noche.


    —Tú vienes —dijo él cuando abrí la boca—. Sin discusiones. —Su cabeza desapareció cuando se sentó.


    Clavé los ojos en el monitor. Él había actuado perfectamente normal durante toda la semana en el trabajo. Bien, normal, excepto por las miradas que me daba a veces, miradas que me decían que estaba esperando, que estaba pensando en algo. Una parte de mí quería preguntar qué era. Una gran parte de mí no quería saber.


    


    * * *


    


    Fui. Yo quería que las cosas volviesen a la normalidad y eso no sucedería hasta que hubiese pasado tiempo con los chicos de nuevo.


    Ken tenía un apartamento muy bonito no demasiado lejos de mi edificio de apartamentos. Estaba en un complejo que fue planificado de manera que él incluso tuviera un patio pequeño con un árbol y una parcela diminuta de pasto donde acondicionar una barbacoa y una hamaca. Caminé los pocos bloques, como lo había hecho muchas veces en el pasado, pero nunca lo había hecho acarreando semejante sensación de inquietud. Los coches de Davey y Bart estaban aparcados en la calle frente a la entrada principal del complejo. Yo normalmente era la primera en llegar, pero creo que me entretuve un poco más esa noche.


    La puerta estaba abierta y entré al agradable murmullo de la conversación masculina sobre el estruendo de un espectáculo previo al juego estallando del plasma de cincuenta y dos pulgadas de Ken.


    —¡Oye, Jen! —Dev vino a mi lado, fingiendo no darse cuenta de mi timidez y me rodeó con el brazo. El beso que rozó en mi mejilla muy cerca de la boca no era usual, pero él lo trató como tal.


    —¡Jen! ¿Quién lanzó aquel lanzamiento fallido cuando volvimos de la escuela? —gritó Ken desde el patio trasero.


    Davey retiró el brazo de alrededor de mi hombro cuando se dirigió a la cocina. Bart levantó la mirada y me saludó con la mano desde donde estaba mezclando algo en un recipiente en la encimera. Tres pasos más me llevaron hacia donde podía ver a Jason y Ken a través de la puerta de vidrio corredera abierta, sentados en el banco cerca de la parrilla con cervezas en la mano.


    Esto es normal. Puedes hacerlo. Armándome de valor, caminé a zancadas sobre el cemento y me acerqué al banco.


    —¿Cuál?


    —Tú sabes, ese donde…


    


    * * *


    


    Una pocas horas después, estaba sentada en el suelo, mi espalda contra el frente del sofá, mis pies estirados debajo de la mesa de madera maciza para el café, repleta de platos vacíos y de diferentes latas de cerveza. Los chicos estaban dispersados por toda la habitación: Ken detrás de mí en el sofá, Jason en uno de los pufs viejos y estropeados de Ken, Bart en el otro, Davey en el suelo como yo en el otro extremo del sofá. El juego había terminado, las hamburguesas gourmet llenas de grasas de Ken habían desaparecido hacía tiempo, la cerveza había puesto un zumbido agradable en mi cabeza, y todo era paz en el mundo. Aparte de unos pocos toques ocasionales que no eran en absoluto parte de la rutina normal, todos los hombres habían vuelto a actuar como siempre. Davey y Jason incluso habían discutido sobre sexo en una oportunidad, sin embargo, afortunadamente no me habían llamado para corroborar nada.


    Creo que mi mente había estado divagando, y con seguridad mis ojos habían estado cerrados porque salté y los abrí cuando Davey chocó contra mi lado.


    Me sonrió, sus ojos verdes en plena potencia desde sus gafas parecían estar en otro lugar.


    —¿Estás bien?


    Yo le devolví la sonrisa.


    —Sí.


    Apoyó su espalda contra el sofá, su hombro presionando el mío.


    —Sabes que ninguno de nosotros te haría daño jamás, ¿no?


    Así de pronto, estuve tensa de nuevo. Una mirada hacia arriba me mostró a Jason observándonos desde el puf. A Bart, regresando de la cocina, enfocado en nosotros también. No podía ver a Ken detrás de mí, pero tenía la corazonada de que estaba observando también.


    —Uh…


    —Ni tienes que ponerte frenética —continuó Davey por encima de mi vergüenza repentina—. Si no quieres mantener relaciones sexuales con ninguno de nosotros otra vez, está bien.


    Le miré parpadeando, la mandíbula un poco desencajada.


    Él dobló la rodilla hasta que apoyó un brazo delgado sobre ella. Giró el cuerpo algo más hacia mí.


    —Quiero decir, hablando a título personal, que lo pasé en grande, y me gustaría hacerlo de nuevo. —Sus ojos brillaban alegremente por encima de una sonrisita malvada que era tan característica en Davey—. Pero si no lo hacemos, está bien.


    —Absolutamente —coincidió Bart, alejando la mesa del café y encaramándose en el borde de ella—. La idea era hacer que seas menos tímida, no más.


    Yo bufé y tuve que sonreír.


    —Interesante terapia se os ocurrió, tíos.


    Ellos se rieron y fue una calidez que me envolvió y se hundió profundamente en mis huesos. Ahora eso se sentía.


    Escuché movimiento detrás de mí y levanté los ojos para ver a Ken extenderse por el sofá. Apoyó la cabeza justo detrás de mí, lo suficientemente lejos para poder reclinarse, la voz baja junto a mi oído.


    —¿Funcionó? ¿La terapia?


    No pude evitar el pequeño temblor que se deslizó por mi espalda, combinado con el calor en mi vientre.


    —Depende. ¿Qué estabais buscando curar?


    Bart se inclinó un poco más cerca, empujando con el codo la mesa hacia atrás así podía mirarme de lleno.


    —La impresión que tenías de que no eras una chica.


    —La idea de que eres demasiado marimacho o demasiado normalita —agregó Jason con voz ronca.


    Davey resopló.


    —La idea de que los hombres sólo desean a las mujeres que usan vestidos.


    La risita de Ken calentó la piel de mi nuca, dejada al descubierto por mi pelo atado en una coleta.


    —La frustración sexual.


    Lo último me hizo cerrar los ojos en contra de mi voluntad. Mi cuello se arqueó hacia atrás, exponiendo su longitud para la caricia suave de su aliento.


    —¿Qué estás haciendo? —le pregunté a nadie en particular.


    Una mano me apretó la pierna justo encima de la rodilla. Mis ojos se abrieron y traté de mirar hacia abajo, sólo para encontrar que no podía. Ken había sujetado con fuerza mi coleta, manteniéndome la cabeza echada hacia atrás. Me quedé sin aliento cuando a la vez sus labios pasaron rozando la nuca, y los labios de Davey presionaron al otro lado, justo por debajo de la mandíbula.


    —Seduciéndote —murmuró Ken después de arrastrar besos hasta mi oreja. Me mordisqueó el lóbulo—. ¿Cómo vamos?


    —¿Nosotros? —Tragué, sentí mi pecho expandirse mientras luchaba por conseguir una respiración completa.


    La mesa de café crujió un poco bajo el peso de Bart.


    —¿Por qué no?


    De repente mi piel estaba encendida por la sensación, y por lo que todos ellos estaban haciendo, besando mi cuello. Bueno, no, no es cierto. Estoy bastante segura de que era la mano de Davey la que se deslizó por mi pierna hasta posarse familiarmente sobre la piel desnuda en la parte interna del muslo, justo debajo del dobladillo de mis pantalones cortos holgados.


    —Esperad —susurré, mirando sin ver hacia el techo—. ¿Por qué?


    Manos grandes y oscuras acunaron mi mandíbula, y supongo que Ken había soltado mi coleta, porque bajó las manos de vuelta a mi cabeza así pude sondear en los ojos marrones y profundos de Bart. Él sonrió.


    —¿Por qué no?


    —Pero… —me interrumpió con un beso.


    Los labios tiernos tomaron posesión de los míos, envolviendo la protesta moribunda que salió suavemente de mi garganta. La piel caliente de sus piernas, desnuda debajo de sus pantalones cortos, presionaba la parte externa de las mías mientras él las montaba a horcajadas. No podía evitar notar que Ken ahora estaba acariciando la parte posterior de mis hombros, y lo que tenía que ser la mano de Davey estaba apretando mi muslo, avanzando un poco más arriba hacia mi centro. Que sensación, increíble, la de tres hombres prestándome atención a la vez.


    Bart retrocedió con una sonrisa, las manos resbalando de mi barbilla. Asombrada, le observé avanzar lentamente hacia debajo de mi pierna y pensé decir… algo, pero Jason interrumpió. Ahora arrodillándose en el lado contrario de Davey, colocó dos dedos en mi barbilla, volviéndome la cabeza hacia él. Los bonitos ojos azules brillaban hacia mí.


    —Hola.


    —Hola. —Mi cabeza se inclinó hacia él… ahora podía porque Ken se había movido al otro lado de mi cuello. Di la bienvenida al beso de Jason, olvidándome que en realidad debería averiguar lo que estaban haciendo antes de sucumbir a esto.


    ¡Pero se sentía tan bien! Seguramente nada que se sentía tan caliente, tan cuidado, podría ser dañino, ¿verdad?


    Estaba cayendo. No, estaba siendo empujada. No, estaba siendo bajada a la alfombra. Cuatro pares de manos estaban trabajando en conjunto para acostarme sin interrumpir el beso con Jason. Si yo hubiese estado pensando con claridad, habría quedado impresionada. Oí la mesa del café desplazándose. Terminé con una almohada debajo de la cabeza, y Jason cerniéndose sobre mí. Unas manos apretaban mis muslos, acariciaban la piel desnuda de mi vientre por debajo de la camiseta, mis brazos. Alguien incluso levantó mi mano y me besó los dedos. Nadie tocó nada esencial, ni aun cuando Jason se apartó y Davey se adueñó de mi boca. Sin embargo ellos se arrimaron, sin duda alguna haciendo todo lo posible para excitarme, sin llegar a las partes buenas.


    Cuando Davey me soltó, abrí los ojos. Sí, yo estaba esperando a Ken. Y allí estaba, recostado sobre el brazo cerca de mi cabeza, mirándome a la cara unos cuantos centímetros por encima de la mía. Los demás nos rondaban, y Bart continuaba besándome la muñeca, pero Ken tenía toda mi atención.


    Bésame, pensé, separando los labios en una invitación.


    No lo hizo. Con la mano libre acariciando superficialmente la piel de mi vientre, me sonrió.


    —¿Estás bien?


    Asentí con la cabeza, luchando contra la timidez, consciente de que estaba repantigada entre ellos, una pierna tendida sobre el regazo de Jason, la otra montada a horcajadas sobre Davey.


    La mano de Ken subió sin rumbo hasta que los dedos rozaron la parte inferior de un pecho.


    —Di la palabra y nos detendremos.


    Respiré, deseando que su mano subiera lentamente y acunara mi pecho dolorido.


    —¿Tenemos que hacerlo? —Bésame. Podía llegar hasta él, pero deseaba que él se inclinara.


    Él se rió entre dientes.


    —De ninguna manera. —Todavía atormentando debajo de mi pecho, miró a los demás—. Pero deberíamos ponernos algo más… cómodos.


    Resultó que eso significaba desnudarse. Ellos fueron los primeros. Sorprendida, me apoyé sobre mis codos y me di el lujo del espectáculo de cuatro cuerpos masculinos desnudándose, una prenda cada vez. Tan diferentes. Ya lo sabía, pero verlos uno al lado del otro, al mismo tiempo, tenía su punto. Bart, grande, de piel morena, dejando enano a Davey, delgado, de piel clara y pequeño. Jason logrando parecer más trabajado que Bart cuando estaba en cueros. La diferencia de color de la piel de por sí era fascinante. Y excitante.


    Habría sido más excitante si Ken hubiese terminado de desvestirse pero después de quitarse la camisa, él se distrajo quitando los almohadones del sofá.


    —Aquí —dijo, levantándome un poco así él podía deslizar un brazo por debajo de mí.


    Resistí el deseo de agarrarlo y besarlo, o de enredar una mano en sus pantalones cortos para bajárselos, pero estuve cerca. Atribuí mi dedicación a él al hecho de que ya había visto a los demás. Él era un nuevo objetivo, aunque uno muy familiar.


    Pero yo había evitado besarlo cuando estábamos solos. ¿Estaba él reaccionando a eso? ¿Creía que…?


    —¿Ken?


    Tal vez no me había escuchado. Para cuando reorganicé mis ideas, Jason y Davey cayeron sobre mí, el último deslizando sus labios sobre los míos, el anterior deslizando las manos hacia arriba por debajo de mi camiseta para acunar mis pechos. Gimiendo en la boca de Davey, me arqueé con el toque de Jason, retorciéndome cuando pellizcó mis pezones. Finalmente comencé a hacer algunas exploraciones por mi cuenta. Mis dedos se enredaron en el cabello de Jason, y mi otra mano encontró la piel suave como la seda de la parte posterior del hombro de Davey. Mi mano resbaló más allá mientras él se inclinaba más cerca, empujando mi camiseta hasta las axilas y bajando una copa del sostén para así poder chupar un pezón. En parte gemido, en parte grito, no estoy segura qué tipo de sonido se tragó Jason. Debió de excitarle, porque no había nada tentativo en su lengua como cuando habíamos estado solos los dos.


    Con un gemido pequeño, Jason finalmente retrocedió, girando inmediatamente para ayudar a Davey a despojarme de la camiseta y del sujetador. Bajé los ojos para ver a Bart montando a horcajadas mis piernas, la mirada enfocada más arriba de mi cabeza. Alzando la vista, vi a Ken… que se arrodillaba allí… decirle “sí” con la cabeza, después de lo cual Bart se puso a trabajar bajando suavemente mis pantalones cortos y mis bragas por las piernas. Una vez más quería llamar a Ken, pero maldición si no era una distracción tener a dos hombres desnudos quitándote deprisa la camiseta, tirando a un lado tu sujetador, y regodeándose en tus pechos. Realmente tuve que prestar atención. Sin mencionar que una vez me quitó los pantalones y las bragas, Bart hizo un rápido trabajo colocando otro almohadón del sofá bajo mi culo antes de separar mis muslos para su placer visual.


    ¡Oh tío! Apenas tuve tiempo para pensar antes de que se acomodara y se pusiera a saborearme.


    Mis ojos se cerraron. Simplemente no podía manejar la estimulación visual con las sensaciones táctiles que me abrumaban. Dos bocas ansiosas agasajando mis pechos sujetos por manos ávidas. Otra boca lamía sensualmente mi sexo, la lengua girando alrededor de un punto de placer dolorido. Un aliento se esbozó sobre mi frente y abrí los ojos para ver una boca más, sonriendo desde arriba.


    —¿Divirtiéndote? —murmuró Ken, los labios rozando mi frente.


    Gimiendo, estiré una mano y hundí los dedos en la seda espesa de su pelo. Inclinando mi cabeza hacia atrás, conseguí sus labios en los míos, logrando finalmente el beso que me arrepentí de negarle días atrás. Sus labios eran calientes, gruesos y asombrosamente suaves. Me abrí, pero él no se deslizó dentro. En lugar de eso, se metió el labio inferior en la boca para chuparlo.


    Sin embargo, mi disfrute del beso se alteró. Quería explorar esto más aún, pero mi mundo comenzaba a implosionar. Demasiadas sensaciones, demasiadas cosas. No podía concentrarme en una sola, después las sensaciones golpearon una contra otra, hasta que mi espalda se arqueó casi dolorosamente, un grito de placer sacó los labios de Ken de los míos. Me estremecí, rodeando la nuca de Ken con mi mano, metiendo su cara en la curva de mi garganta mientras los demás me empujaban implacablemente a otra meseta de placer.


    Me dejaron bajar poco a poco, las bocas lentamente disminuyendo su asalto de mis partes sensibles. Los besos moviéndose desde lugares húmedos y duros a lugares más suaves y sensibles.


    Ken y Bart se incorporaron. Davey y Jason estaban ahora estirados sobre la alfombra junto a mí, uno acariciándome el cuello, el otro escabulléndose hasta mi vientre. Me sentía inflamada y llena en todo menos en dos lugares. Mi boca y mi coño se sentían terriblemente vacíos. Me incliné hacia arriba a buscar a Ken, esperando que él encontrara algo para llenar mi boca, pero se había ido, alejándose hacia una mesa auxiliar. La mano de Bart se deslizó por debajo de mi cuello, inclinando mi cabeza de nuevo hacia abajo para aceptar su beso. Sólo podía suponer que los demás habían retrocedido porque con ese gran cuerpo cubriéndome no quedaba mucho espacio. Hubo murmullos y risas suaves rodeándonos cuando envolví los brazos alrededor de los hombros de Bart. Una mano que no era de él acariciaba mi muslo.


    Él retrocedió, dejando caer besos sobre mi garganta antes de sentarse sobre los talones. De dónde había obtenido un paquete de condones, no lo sé, pero abrió uno.


    —¿Es que va a caber? —bromeó Davey. Era su mano la que me acariciaba la pierna, la punta de los dedos demorándose en la humedad cercana a mi sexo. Con toda franqueza y abiertamente, él estudiaba la erección impresionante de Bart.


    —¿En el condón o dentro de ella? —comentó Ken desde algún lugar por encima de mi cabeza.


    Bart se echó a reír, acariciando con cariño su pene casi de obsidiana antes de colocar el condón en la punta.


    —La otra vez cupo.


    —¿Cómo se siente? —susurró Jason en mi oído.


    Me estremecí y gemí. Supongo que eso fue suficiente respuesta.


    —No sé, tal vez uno de nosotros debería ir primero. —Davey se rió entre dientes, tendiendo mi pierna sobre sus caderas para abrirme aún más para Bart—. Ella ni siquiera nos sentirá al resto de nosotros.


    Sintiéndome atrevida, extendí la mano y los dedos rodearon la polla de Davey, acaricié hacia arriba y sobre la punta redondeada.


    —Seguro que te sentiré muy bien.


    La mirada complacida y caliente que él devolvió me hizo más audaz.


    Sonriendo, me lamí los labios y acaricié con mi pulgar la punta húmeda de su sexo.


    —O podrías subir eso aquí.


    Con destreza, acompañado por las risas de los demás, Davey se arrodilló y avanzó lentamente hacia mi cabeza. Consciente de Bart levantándome las rodillas y posicionándome las caderas, centré mi atención en la polla roja que Davey acercaba a mis labios. Recordé el sabor agudo de él tan pronto como se deslizó por mi lengua. Cerré los ojos y envolví labios y dedos alrededor de su pene y lo chupé, feliz de tener un lugar vacío, lleno. Tenía esperanzas de que el otro estuviera lleno bastante pronto.


    Mis esperanzas se hicieron realidad. Sin mi colaboración, mis piernas fueron levantadas y extendidas. Demasiadas manos para ser sólo las de Bart las que ayudaron a arreglarme, pero fue todo Bart quien acometió contra mi entrada y se coló. Gemí sobre la polla de Davey, lo que le hizo jadear por encima de mí. Labios que tenían que ser los de Jason… pensé… se cerraron sobre uno de mis pezones mientras Bart se abría paso en mi interior. Tuve que abandonar mis pensamientos y sólo dejarme llevar por lo que estaba sucediendo, porque mi mente no quería creerlo.


    Bart se ajustó a un paso lento y suave al principio, como emparejándose con el movimiento brusco de mi cabeza mientras yo se la chupaba a Davey. Envolví mis piernas alrededor de su cintura, empujándole profundamente, meciéndome con él para instarlo a ir más rápido. Si sólo estuviésemos nosotros dos, entonces podría haber disfrutado de lo lento. Pero estaba sucediendo demasiado y los cohetes estaban abrasando por debajo de mi piel. La sensación no me permitía gozarlo despacio, exigía que pasáramos violentamente de hacer el amor a una follada pura y animal. Creo que luchó contra eso… no podría asegurarlo con mi atención dividida como estaba… pero finalmente se rindió. En un punto mi boca se aflojó en torno a la polla de Davey, dado que era incapaz de hacer nada más que gemir y retorcerme bajo el impulso de las caderas de Bart empujando contra mí. Traté de dejar la mano envuelta alrededor de la polla de Davey, pero él se la quitó de encima, bajando en cambio a tomar mi boca con la de él, justo a tiempo para tragarse mi grito cuando el orgasmo se desencadenó.


    Debería haber logrado escurrir a Bart, porque se salió con un suspiro feliz cuando mis sentidos regresaron. Davey se incorporó, su mano fue a mi hombro y tiro.


    —Gírate.


    Con ayuda, lo conseguí, para terminar casi con la cara en la entrepierna de Jason. Le sonreí mientras él apartaba mechones rebeldes de cabello de mi rostro. Aún mirándolo, agarré su polla y lamí la punta que goteaba. Tío, él era hermoso cuando echaba hacia atrás la cabeza de esa manera. Ignorando lo que estaba ocurriendo detrás de mí a favor de chupar la polla de delante, fui atrapada un poco con la guardia baja cuando algo caliente y duro acarició mi sexo desde atrás. Un vistazo breve sobre mi hombro me mostró a Davey, quien rió burlonamente y guiñó un ojo, antes de empujar sus caderas bruscamente hacia delante para hundirse en mi interior hasta la empuñadura. Gemí, colocando la mejilla sobre el vientre durísimo de Jason por un momento, lo mejor para disfrutar de los deslizamientos de la polla de Davey.


    —Creo que ella se siente bien —bromeó Jason, acariciando la parte de atrás de mi hombro.


    —Mmmm —fue todo lo que pude decir.


    Disfrutando la fricción dentro de mí, acuné la polla de Jason contra mi cara, frotándola contra mi mejilla, mi nariz, mis labios. Estaba poniéndolo todo mojado, pero a nadie pareció importarle. De todos modos el vientre de Jason estaba cubierto de una fina capa de sudor y no era el único. Los muslos de Davey golpeteaban húmedos contra los míos y no podría decir si era sudor o semen. Ni me importaba en realidad.


    Sintiendo que otro orgasmo se catapultaba, levanté la cabeza y tragué tanto como pude de la polla de Jason, sintiendo sus caderas y muslos tensarse debajo de mis manos. Durante un tiempo dejé que mi cuerpo se sacudiera con la fuerza de los empujes de Davey, engullendo más a Jason cuando Davey avanzaba y dejando su polla escabullirse de mis labios y de mi lengua cuando Davey retrocedía. Casi se sentía como que ellos se estaban follando uno al otro a través de mí, y estoy bastante segura de que fue el pensamiento que me empujó al borde. Placer puro y vibrante se apoderó de mi cuerpo, forzándome a chupar con más fuerza a Jason y a apretarme con fuerza sobre Davey. Los tres nos paralizamos por un momento feliz antes de que, con una maldición, Davey forzara unas últimas pocas estocadas a atravesar mi estrecho coño.


    Ellos me apartaron de Jason y me dieron la vuelta otra vez. Apenas podía ver por el sudor tratando de hacerme cerrar los ojos, ¿pero a quién le importaba? ¿Quién necesitaba ver cuando todavía otro par de labios tomaban los míos? Los de Bart. Me di cuenta por la textura y el sabor de él. ¡Maldita sea, todos ellos sabían diferentes! 


    ¿Dónde estaba Ken? Yo era bien consciente del hecho de que, aparte de un beso, él no me había tocado. No sexualmente. ¿Dónde estaba? ¿Estaba mirando? ¿Iba a participar? ¿Qué le pasaba por la mente?


    No tuve la oportunidad de preguntar. Mientras Bart me estaba besando, sentí otra polla aproximarse a mi entrada. Supe sin mirar que sería Jason. No, excepto por el tamaño de Bart, no creo que pudiera distinguirlos por el tacto solamente. Pero estaba bastante segura de que Ken no iba a participar. Una parte de mí quería detener los actos y preguntar por qué. Ésa no era la parte que bajó la mano para clavar los dedos en las caderas de Jason para urgirlo a ir más rápido. Tampoco era la parte que deslizó una mano por la espalda de Bart para acunar su culo.


    Me estaba cansando. Todavía se sentía bien, pero tres orgasmos enormes y el esfuerzo físico constante me alcanzaron. Yo estaba en muy buena forma, pero sospecho que necesitabas un aguante diferente para ser una estrella porno. Así que dejé de luchar contra ello y dejé caer mis brazos a la alfombra, doblados descuidadamente sobre mi cabeza. Permití que Bart me besara sin poder dar mucho a cambio. Amé las estocadas poderosas de los empujes de Jason y el golpeteo sexy de sus pelotas contra mi culo, pero no podía hacer que mis caderas empujaran a su vez tan fuerte como antes. Cuando me corrí esta vez, no fue más que un sollozo quejica mientras me arqueaba contra el beso de Bart e hice mi último esfuerzo para estrujar el placer de la polla de Jason.


    Ellos debieron hacerlo intuido. Después de que Jason se corriera, en cierto modo todos nos detuvimos. Jason y yo estábamos jadeando. Bart y Davey se sentaron a cada lado de mí, respirando pesadamente. Todavía no sabía dónde estaba Ken.


    Jason se retiró con un suspiro de felicidad. Bart me recogió en sus brazos y me levantó.


    —¿Qué…?


    —Shhh.


    No sabía dónde me estaba llevando, demasiado cansada para hacer otra cosa excepto meter mi cabeza en la curva de su cuello. Así que me sorprendí un poco cuando me metió en una bañera llena hasta la mitad con agua tibia. Sonriendo, me colocó con suavidad en la posición correcta y retrocedió. Extendiendo la mano, giró uno de los grifos de manera que más agua caliente llenara la bañera.


    —Relájate —me dijo en respuesta a mi ceño fruncido. Rozando los labios sobre mi sien, se puso de pie y se fue.


    Parpadeé a través del vapor, observando el agua caer a chorros en el blanco prístino de la bañera de Ken. Necesitaba pensar, o al menos, consideraba que debería necesitar pensar. Pero mis piernas eran como mantequilla, agradablemente exhaustas. Suspirando, me recosté y cerré los ojos, preguntándome que tenían reservado para mí después.


    Resultó que no mucho.


    Bart regresó, vestido. Él sonrió cuando se arrodilló y me besó los labios con delicadeza.


    —Gracias.


    Cuando se levantó descubrí que Jason estaba detrás de él. Apoyándose en el borde de la bañera, me besó.


    —Eres increíble.


    Yo reí suavemente cuando se hizo a un lado y Davey se inclinó sobre mí.


    —No eres una ninfómana —me amonestó, besando mi nariz.


    Luego todos se fueron. Davey dejó la puerta entreabierta, por lo que oí el murmullo de voces. Luego escuché abrirse la puerta delantera y cerrarse.


    Era evidente que ahora estaba a solas con Ken.


    Probando mi teoría, él apareció en la entrada unos pocos minutos más tarde. Obligué a mis ojos a permanecer abiertos, estudiando su rostro. Pero él estaba sonriendo y no parecía ni remotamente molesto mientras abrazaba una gran toalla azul.


    —¿Quieres estar en remojo o quieres dormir?


    —Ken, yo…


    Él levantó una mano para detenerme, negando con la cabeza.


    —No está permitido hablar más allá de decir “remojo” o “dormir”. ¿Cuál?


    Debería discutir. Debería averiguar lo que estaba pasando por su cabeza. Pero estaba tan malditamente cansada.


    —Dormir —suspiré.


    Asintiendo con la cabeza, él sacudió la toalla y me la tendió.


    —¿Es necesario que te ayude a sostenerte en pie?


    Terca, me puse de pie por mi cuenta, pero estaba tambaleante.


    Él me agarró, envolviendo la toalla alrededor de mi cuerpo, atrapando mis brazos a los lados.


    Le miré y abrí la boca.


    Él negó con la cabeza de nuevo.


    —Ahora no. —Enérgicamente, frotó la toalla sobre mi piel. Se sentía bien, incluso si no era en absoluto sexual—. Hablaremos más tarde.


    Así que dejé que me secara. Dejé que me ayudara a salir de la bañera, y me apoyé en él cuando me acompañó a su dormitorio. Había estado allí muchas veces antes. Incluso había pasado la noche en su cama unas pocas veces. Pero esto era diferente. Él me había observado tener sexo. Con nuestros amigos. Él lo había instigado bastante. Y no había participado. ¿Por qué?


    Hablaremos más tarde, me reconforté a mí misma, metiéndome debajo de la sábana que él sostenía en alto para mí. Su almohada olía bien, como a lavandería y a ese loco champú de manzana que usaba. Acurruqué mis brazos por debajo de la almohada y suspiré. Estaba dormida incluso antes de que él saliera de la habitación.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    
       
    


    La ventana del otro lado de la habitación estaba abierta, por lo que una agradable brisa flotaba sobre la sábana que estaba ligeramente sobre mí. Podría haberme congelado, excepto que todo mi trasero estaba impregnado del calor del desnudo cuerpo masculino curvado a mi alrededor.


    No, para mí no era el despertar típico de la heroína la mañana después, en la que no sabe dónde está. Cuando abrí los ojos, sabía exactamente dónde estaba y exactamente quién era el que estaba abrazándome por la espalda. ¿Ken siempre había olido tanto a “Ken”? ¿O era nuevo ese cálido aroma almizclado? ¿O era yo tan híperconsciente de él como de la prueba de su excitación presionando en la parte baja de mi espalda?


    Se dio cuenta de que yo estaba despierta casi inmediatamente. La mano que había estado tranquilamente descansando sobre mi barriga empezó a frotar suavemente hacia arriba hasta que estuvo firmemente metida bajo mi pecho. Utilizó esa mano para tirar más cómodamente de mí contra su pecho.


    El hecho de que fuera agradable no era problema mío. El hecho de que me pudiera derretir felizmente en sus brazos y, o bien volver a dormir, o girarme y continuar con lo que él claramente estaba ofreciendo, tampoco lo era.


    —¿Qué estamos haciendo?


    El aliento caliente precedió a unos suaves labios rozando mi hombro.


    —Creo que se llama “caricias”. ¿Nunca antes lo has probado?


    —Ken, ¿qué está pasando?


    —¿No te gusta? —los dientes mordieron suavemente mi hombro y maldita fuera si no envió un escalofrío a través de todo mi cuerpo, uno que no podía dejar de sentir.


    Me giré, retorciéndome por debajo de su brazo para poder mirarle. También arrastré la sábana hacia mí, usándola junto con mi brazo como barrera entre nosotros. Poniendo la cabeza sobre la almohada, estudié su cara. Pelo negro revuelto cubría la mayor parte de su frente, amenazando con caer sobre un ojo en cualquier momento. Sus ya de por sí estrechos ojos, estaban a media asta, haciéndolos oscuros y misteriosos. Tranquilo regocijo era todo lo que él me mostraba.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Pensé que era bastante obvio.


    —No, no lo es y no seas adorable.


    Arqueando las cejas abrió los ojos un poco más.


    —¿Lo soy?


    Hice una mueca.


    —Ken.


    —¿Qué quieres que diga?


    —Quiero que me digas qué estás pensando.


    Todavía con esa sonrisa sexy, él me miraba a la cara. Sexy. ¡Dios! No había pensado que su sonrisa fuera sexy hacía unas semanas.


    —Estoy pensando que te ves maravillosa por la mañana.


    Empujé un suspiro de exasperación a través de mis labios, rehusando ruborizarme de placer con su cumplido.


    —¡Ken!


    —¿Qué?, es la verdad. Te ves maravillosa, toda soñolienta y recién follada.


    Vale, ahí iba el rubor. Bien, si él quería jugar de esa manera…


    —Si no recuerdo mal, no hiciste nada de follar la pasada noche.


    —Nop —no parecía molesto—. Mi primera vez contigo no va a ser un trabajo de grupo.


    Me había hipnotizado, mirando su cara, preguntándome si era un juego, esperando que no lo fuera, preguntándome como podía saberlo sin sentir esperanza. No era buena ocultándole las cosas a Ken.


    —¿No?


    Alargó la mano para pasar sus dedos sobre mi mandíbula.


    —No. Pensé que lo sería; tenía la intención de participar la noche pasada. Pero cuando llegó el momento… —con un pequeño encogimiento de hombros, sacudió la cabeza.


    —¿Por qué no?


    Uno de sus dedos delineó la parte inferior de mi labio y sus ojos siguieron su progreso. Un simple toque y sin embargo nunca me había sentido más íntima con Ken, aunque sólo hacía unos minutos que estábamos abrazados juntos desnudos.


    —No quieres oír esto —su voz era apenas un susurro, pero le oí muy bien—. Pero eres perfecta. Para mí.


    —Ken… —presionó el dedo en mis labios, mandándome callar.


    —Seré honesto y te diré que esto no me había ocurrido antes de que nosotros lo comenzáramos, los chicos y yo. Eres mi mejor amiga y te quiero, pero estaba cómodo con lo que teníamos. Pero me asusté —frunció un poco el ceño mirando mis labios—. No me hablaste sobre eso —una pequeña risa—. Era extraño. No quería oír de Alex; tenías razón sobre eso. Pero me lo contabas —gimió—. Con todo detalle.


    Sonreí y me eché a reír.


    Su mano se desvió hacia abajo, el pulgar acarició mi barbilla mientras sus dedos presionaban suavemente por debajo de mi mandíbula.


    —Pero no me explicaste sobre los chicos. Esperaba que lo hicieras. Cuando no lo hiciste… —otra sacudida de su cabeza. Por experiencia yo sabía que estaba expresando algo que le había confundido y le divertía ahora que estaba en el otro extremo del problema—. Parece un poco tonto pero estaba bastante seguro de que te iba a perder.


    Fruncí el ceño y abrí la boca pero otra vez me calló.


    —Déjame decírtelo. Tú preguntaste.


    Cerrando la boca, asentí. Pero estiré el brazo para pasar los dedos sobre la suave piel de su pecho, justo por debajo de un pezón color chocolate. Si él podía decirlo yo podía hacer algún pequeño gesto para animarle. Por favor deja que él llegue a decir lo que realmente necesito que diga.


    Finalmente, levantó los ojos hasta encontrarse con los míos. Ahí estaba la cruda honestidad de Ken, lo que he apreciado de él como amigo, el rasgo que nunca jamás me dejaba escapar con cualquier cosa, incluso si yo mordía y arañaba en el intento.


    —Si te iba a perder, iba a ser por uno de nuestros amigos y eso casi me destrozó. Te quiero toda para mí, Jen. Es simplemente así.


    Lágrimas ridículamente estúpidas llenaron mis ojos, probablemente estimuladas por la sonrisa tonta que ocupaba mi boca.


    —Ken.


    La mano en mi barbilla se deslizó detrás de mi cabeza, enroscándome en su beso. Fui de buena gana, deslizando el brazo alrededor de la sedosa piel de su espalda. No voy a decir que este era el mejor beso que he experimentado —con aliento mañanero, en realidad dejó un poco que desear— pero ninguno de nosotros se preocupó por ello. La sábana que había reunido entre nosotros como protección ahora era una barrera no deseada, pero no podía molestarme en desenredarme, por lo que tuve que presionar contra él con la sábana, sentir su calor a través de ella.


    Empujándome gentilmente me puso de espaldas, arreglándoselas para tirar hacia abajo la sábana lo suficiente para que cuando se puso sobre mí estuviéramos pecho con pecho.


    Le impedí besarme otra vez, ahuecando su mandíbula en mis manos.


    —¿Y lo de ayer por la noche qué fue?


    Esa pequeña y autocrítica sonrisa.


    —Tenía que ver si estabas enamorada de alguno de ellos.


    La sorpresa casi me hace perder el momento.


    Mi expresión le hizo reír.


    —De acuerdo, también había una pequeña intención voyeurista en ello. Pero estaba bastante seguro de que me daría cuenta si sentías más por uno que por los demás.


    Ken. Él me conocía mejor que yo misma algunas veces.


    —¿Y lo hice?


    Él sonrió.


    —Sí, lo hiciste.


    Parpadeé.


    —¿Sí?


    Brevemente, rozó sus labios sobre los míos.


    —Me prefieres a mí.


    Tan agradable como era el beso y aunque me gustaba la forma en que sus caderas apretaban las mías a través de la sábana que continuaba separándonos, no podía dejar pasar eso.


    —¿Lo hago? —de acuerdo, era cierto, pero necesitaba saber cómo había llegado a esa conclusión.


    —Sí —acarició el suave punto donde la mandíbula se unía al cuello—. Era al único al que buscabas.


    Revolviendo en mi cerebro, intenté recordar, pero no había duda que su memoria para los detalles observados superaría la mía por haber sido el centro de atención.


    —¿Y eso qué quiere decir?


    Él mordió la carne de mi cuello creando por un segundo un cortocircuito en mi cerebro.


    —Que me quieres.


    Por su propia cuenta, mi cabeza se inclinó hacia un lado, dándole un mejor acceso.


    —Tú ya lo sabías.


    Una lengua húmeda resiguió mi mandíbula hacia la oreja y me mordió de nuevo, justo debajo de la oreja. ¿Qué le había dado ahora con morder?


    —¿Me quieres más que esto?


    De acuerdo, eso de morder era agradable, especialmente cuando luego le pasaba la lengua por encima como estaba haciendo ahora. Deslicé mis manos hacia la extensión suave de su espalda, encontrando la inclinación de su columna vertebral justo por encima de su trasero.


    —¿Lo hago? —el timbre sin aliento de mi voz podría haberme traicionado un poco.


    —Sí —sus caderas se encerraron en las mías, forzando a que mis piernas se extendieran y presionando la maldita sábana contra los húmedos pliegues de mi sexo. Tener su peso haciendo eso era a la vez erótico y frustrante. Quería sentirle a él. Mordisqueó mi mandíbula, pasando un brazo detrás de mi espalda y deslizando el otro por mi costado y dentro de la sábana para ahuecar un lado de mi culo—. También me deseas.


    —Ungh —o algo así. Su última afirmación fue difícil de negar cuando estaba restregándome contra él tan fuerte como él lo hacía contra mí. Aún así, sólo para llevar la contraria —él no esperaba menos—, añadí—: ¿Ah sí?


    Con una risita que apenas era algo más que una exhalación, llegó más lejos debajo de mí, lo suficiente como para hundir la punta de sus dedos en mi sexo.


    —Mucho.


    —Vaaale —suspiré, cambiando la dirección de los empujes de mis caderas, intentando conseguir que sus dedos entraran un poco más adentro de mí.


    Me lo agradeció lo mejor que pudo y añadió otro mordisco en la parte superior de mi hombro.


    Eso de morder me estaba volviendo loca.


    —¿Podemos perder la sábana?


    Necesitamos algunas maniobras ya que ninguno estaba dispuesto a perder mucho agarre del otro, pero con patadas y empujones me las arreglé para enroscarlas alrededor de su cintura. Por fin su polla estaba presionada entre mis pliegues. A lo largo, cierto, pero definitivamente era una mejora.


    —Oh, Dios, Ken —me giré hacia su cara, buscando su boca.


    —Si hacemos esto, Jen —susurró sobre mis labios—, no te dejaré ir.


    Jesús, ¿pensaba que podría parar ahora?


    —Vale.


    —Hablo en serio.


    Le mordí, tomando su labio inferior entre mis dientes.


    —Vale, de acuerdo.


    —Jen.


    —Sí, Ken, lo tengo. Te he oído —hubo un timbre desesperado en mi voz. Eso es lo que él quería—. Te deseo. Tenías razón. Te necesito. Fóllame. Por favor —para dar énfasis agarré su culo, atrayéndole tan cerca como pude.


    Con un pequeño sonido presumido, finalmente me besó. Fuerte. Le rendí mi boca completamente, apretando su trasero y disfrutando de la flexión de sus apretados músculos bajo las palmas de mis manos mientras él se mecía contra mí. La cabeza de su polla seguía rozando mi clítoris, pasando rápidamente a través de mí las suficientes sensaciones como para hacer imposible que no me retorciera.


    Grité por la pérdida cuando apartó su boca de la mía.


    —Protección —dijo en tono áspero, intentando alejarse.


    —No —me aferré como una lapa—. No la necesitamos —dije, acariciando su oreja—. Píldoras.


    —¿Todavía?


    —Por favor, Ken, sólo fóllame. Fóllame ahora.


    Supongo que mis palabras funcionaron para él. Gimiendo, se acercó, dirigió su polla y la metió dentro de mí con un suave deslizamiento. Sólo Alex me había penetrado sin cubrirse. ¿No se lo dije a los demás a propósito? ¿Quizás subconscientemente? ¿Había estado guardando esta deliciosa, cruda sensación para cuando estuviera finalmente con Ken?


    Pensaba demasiado, sin embargo no era actualmente capaz. Tensándome, apreté los músculos internos, esperando sentir cada pedazo de fricción que ese maravilloso invasor provocaba en mi cuerpo. Se agitaba dentro de mí, gimiendo, sacudiéndose. Lloriqueando hundí los dedos en su pelo, metiendo su cara en la curva de mi cuello mientras él me mordía la parte superior del hombro. Inesperadamente, detoné, aullando mientras me corría. Permaneció inmóvil, montándome mientras yo me retorcía bajo él, mis movimientos producían toda la fricción que cualquiera de nosotros necesitaba.


    Cuando me calmé, se inclinó sobre mí, sonriéndome. Su cara estaba enrojecida y un ligero brillo de sudor cubría su frente. No creo que jamás se hubiera visto mejor.


    —Eso ha sido infernalmente sexy.


    Mi risa sin aliento se convirtió en gemido cuando él sacudió sus caderas, intentando enviarme otra vez hacia el filo.


    Viéndose como el demonio encarnado, se apuntaló con los codos y salió casi completamente de mí.


    —Hazlo otra vez —empujó.


    —¡Mierda!


    No debería haberme sorprendido que Ken tuviera más aguante que yo. En cierto modo me sorprendió que él fuera una máquina de follar, empujándome al placer pero frenándose lo suficiente como para evitar correrse. Él solito me redujo a un húmedo y sollozante charco.


    —Por favor —supliqué al fin, no segura de si podía soportarlo más—. Tengo que parar.


    Implacable, aceleró el ritmo, golpeando dentro de mí.


    —Una vez más.


    Gimiendo, me agarré de la cabecera y me apoyé contra su furiosa embestida. Era increíble. No podía correrme completamente otra vez, pero logré apretarle lo suficiente para traer su orgasmo. Eso me permitió observar su cara constriñéndose con furioso placer, me dejó ver juntos esos maravillosos labios hinchados por los besos, me dio la alegría de sentir sus últimos empujes desiguales mientras se perdía dentro de mí.


    Con un suspiro satisfecho, se bajó de encima. Con las caderas ahora en reposo, su polla se deslizó húmedamente fuera de mí y yo me estremecí con las réplicas del placer que bailaron por mi columna vertebral. Él soltó una risa.


    —Mierda. ¿Nos hemos estado perdiendo esto?


    Me tuve que reír, resiguiendo perezosamente con los dedos su columna vertebral.


    —Qué estúpido por nuestra parte.


    —Mmmm.


    Se acurrucó más cerca, apretado, pero no lo suficiente como para que yo necesitara moverlo. Por unos breves y perezosos momentos, escuchamos el tráfico distante y el sonido de la brisa en los árboles del exterior. Entonces se apartó de mí, girándome de cara a él.


    —¿Continúas con la píldora?


    —Sí.


    —¿Por qué?


    Me encogí de hombros.


    —No había un verdadero motivo para parar.


    —Usaste condones con los otros.


    ¿Se lo habían dicho? Y si lo habían hecho ¿importaba?


    —Sí.


    Sonrió y yo supe lo que estaba pensando esta vez. Una prueba más de que me preocupaba más de él que de los otros. Me acercó más. Me besó la nariz.


    —Cásate conmigo.


    La impresión se abrió paso a través del dulce letargo de mis músculos.


    —¿Qué?


    —Cásate conmigo.


    —¿Por qué?


    —Me quieres.


    —¿Y?


    —Y eso es lo que la gente hace.


    Abrí la boca. La cerré. Me reí.


    —Eres el hombre más extraño del mundo.


    —¿Entonces? ¿Qué? ¿No te quieres casar conmigo?


    —No es eso. Yo solo... —sacudí la cabeza—. ¿De dónde ha salido eso?


    Se encogió de hombros.


    —Eres mía. Quiero dejarlo claro.


    Me reí. Fuerte. Tan fuerte que otra vez tuve lágrimas en los ojos, esta vez por una razón diferente. Pero por el mismo motivo. No podía imaginarme la vida sin Ken.


    

  



  

    Epílogo


    


    
       
    


    Sorprendentemente, mi madre ni siquiera se inmutó cuando le dije que me iba a casar en pantalones. Para ser sincera, creo que estaba tan sorprendida de que me fuera a casar que decidió tomarlo como pudo. De todos modos conocía a Ken y una vez que se enteró de que él era el novio le hizo tanta gracia que creo que se hubiera tragado que yo llevara tejanos.


    Quizás.


    Mis hermanos estaban contentos. Eran muy buenos amigos de Ken, por lo que no era un gran esfuerzo darle la bienvenida a la familia. Él había estado en un montón de reuniones navideñas, cuando no había podido volver a Nueva York para visitar a su propia familia.


    Su madre me llamó y lloró. Que mujer tan dulce. Demasiado femenina, pero igualmente pensaba que yo era maravillosa. La hermana de Ken se sorprendió tanto que no pudo parar de reír cuando Ken la llamó para decírselo.


    Demasiado para la familia.


    


    * * *


    


    Me senté a horcajadas sobre un banco acolchado, en pantalones y una blusa suelta de seda, con un cosmopolitan en una mano y un canapé en la otra, con mi espalda contra el pecho del que pronto sería mi marido mientras disfrutábamos de un momento de tranquilidad, hacia el final de nuestra fiesta conjunta, una semana antes de la boda real.


    Bart se acercó para arrancar el canapé medio comido de mis dedos.


    —¿Cómo has logrado un aperitivo después de la cena? —había insistido en ser también el anfitrión de esta fiesta, aunque ésta tuvo lugar en la demasiado-enorme casa de la playa.


    —¡Hey, devuelve esto! Le gusto a Tom —uno de los cocineros que trabajaba en el restaurante y había sido contratado para la noche—, y me ha hecho algunos más.


    Bart me miró boquiabierto mientras se sentaba.


    —¿Fuiste a la cocina y le hablaste dulcemente para que te hiciera canapés?


    Le saqué la lengua.


    —Tom es un hombre agradable.


    —¿Has oído eso, Ken? —Dijo Davey, arrebatando el canapé de Bart y echándose dentro de la boca lo que quedaba de él—. ¿Ya está flirteando con otros hombres?


    Sentí a Ken encogerse de hombros.


    —Si el resultado es comida, no es tan malo.


    Riendo, me estiré a por otro panecillo de pastelería del plato junto a mí. Cuando Ken se estiró a por uno, le palmeé la mano.


    —Hey, esos son míos.


    —¡Eh! Lo que es tuyo es mío y todo eso.


    Suspirando, vi cómo se comía uno de mis canapés.


    —Entonces —Davey se inclinó hacia delante, cruzando las manos sobre la mesa delante de él. Sus gafas brillaban en la luz tenue—. ¿Habéis decidido sobre la luna de miel?


    —Vamos a ir a Hawai en noviembre —ya que nos íbamos a casar tan rápido, pospusimos la luna de miel algunos meses.


    —Sin embargo, todavía iréis a ese hotel spa el fin de semana de la boda, ¿verdad?


    Ken dejó caer su plato vacío, le miré de nuevo y pude ver su mohín decepcionado viendo que no había más canapés.


    —Sí.


    —¿Nos podemos unir a vosotros?


    A cada lado de él, Bart y Jason movieron rápidamente sus cabezas para mirarle con la boca abierta. Era un momento clásico de Los Tres Chiflados* y me hizo reír lo suficientemente fuerte como para que tuviera que dejar mi bebida.


    Me recuperé para encontrar a Davey echándoles a ambos una mirada de incredulidad.


    —No me digáis que soy el único que ha pensado en ello.


    Jason golpeó su brazo.


    —¡Sí! Es su luna de miel, joder.


    —Y echamos una mano para conseguir que estuvieran juntos —añadió Davey con una mirada mordaz.


    Divertida, me acurruqué contra Ken y cogí mi bebida.


    —Sí, lo hicisteis. Pero, no, no os vais a unir a nosotros.


    A pesar de sus protestas, Bart y Jason podrían haber estado un poco decepcionados.


    Davey, por supuesto, exageró su reacción.


    —¿Por qué diablos no?


    Ken envolvió su brazo alrededor de mis hombros, recostándome contra él.


    —Tal vez en otra ocasión, pero no en nuestra noche de bodas.


    Davey se animó.


    —¿Sí?


    Riendo, Ken acarició mi oreja. Habíamos hablado sobre los otros muchas veces durante las noches que pasamos juntos y ninguno de nosotros descartaba la posibilidad de compartir otra vez. Yo sin duda disfruté y él me aseguró que le gustaba mirar.


    —Quizás —dije, alcanzándole para apretar sus brazos—. Pero por el momento, no estoy muy interesada en los deportes de equipo.


    


    


    Fin


  




  


  
    


    


    
      * Lit. «restos, sobras» (N. de la T.)

    


    
      * Lit. «jengibre» y también es el nombre del color rojo-anaranjado (N. de la T.)

    


    
      * ‘Fisting’ viene de la palabra ‘fist’, que significa «puño» (N. de la T.)

    


    
      * Equipo de seguidores de los Dodgers (N. de la T.)

    


    
      * En béisbol, partido en el que el equipo perdedor no anota tantos o puntos (N. de la T.)

    


    
      * Vuelta completa en el béisbol. (N. de la T.)

    


    
      * WOW: abreviatura de ‘World of Warcraft’, que es un videojuego. (N. de la T.)


      
         
      

    


    
      * Three Stooges grupo cómico estadounidense. (N. de la T.)
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